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La boda dei 
duque de Kent 
con la princesa
Marina de Grecia

Nuestras fotos repro­
ducen varios momen­
tos de la llegado de 
la princesa Marina a 
Londres. He aquí tam­
bién el monumental 
pastel de boda que 
será regalado a los 

novios

AJENO
DERO ORIGINAL

—ijSocorroll Veo unos pies debajo de mi cama.

(De «The Possing Show», Londres).(De «Sondogsnisse», Estocolmo).

ClRAFfE-

Cuando los podres se van de poseo.

(De «Sie und Er», Solingen).

el jefe.— Por ser lo primera vez, le perdono... Pe ro­
ño vuelva usted a molestar a estos pobres animales...

(De «N. Y. American», New York).

LA NUEVA CRIADA DEL ASTRÓNOMO. — ¡Pobre 
viejo! A su edad yo no debieran obligarle o trabajar 
de noche.

ORACIÓN FÚNEBRE
Nuestro infortunado amigo, arrancado bruscamen­

te de los brazos de una esposa tan joven, que ape­
nas ha cumplido veintiséis años...

LA VIUDA, CONMOVIDA: -¡Perdón! Solo veintitrés...
(De «Miroir du Monde», París).

HUMOR
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Un buen dibujo de Vi­
lla# señor de las campi­
ñas mejicanas, en los 
tiempos que dominaba 
al país, imponiéndose la 
provincias enteras, sin 
poder ser dominado por 
los Gobiernos federales 

Teléfonos 57884 y 57885. — Apartado 571
Domingo de A

Las extraordinarias aventuras de
R R ESE

RESUMEN DE LO PUBLICADO

Martin Gómez es un emigrante español que ha re­
latado a nuestro colaborador las andanzas de su vida 
aventurera por América y China. En Cuba fué de­
pendiente de un comercio, jugador de oficio. En el 
campo trabajó en un ingenio; pero una reyerta tenida 
con un marino yanqui, por celos, le obligó a huir por 
la manigua hasta la costa, donde se unió a una par­
tida de contrabandistas y piratas, con los que navegó 
entre Cuba, Méjico y los Estados Unidos. Desembar­
có un día en Veracruz, uniéndose a unos guerrilleros.

- CAPITULO ITI

En contra y a 
favor de 

Pancho Villa, 
señor de las

campiñas mejicanas
La organización del "carro terrestre" y la 

traición del guerrillero federal

S
alir a la calle en aquellas circunstancias era pe­

ligroso, pues, según me advirtió el tabernero, 
tan pronto como anochecía los soldados fede­

rales que patrullaban por la ciudad disparaban sin 
ton ni son contra los transeúntes. En vista de esto, 
me quedé en la taberna, donde me dieron de cenar un 
potaje mejicano, y una manta sobre un banco, por 
toda cama. A pesar de lo incómodo del lecho, dormí 
bien, y al amanecer, firme en mis propósitos de correr 
aventuras y probar fortuna, fuime al Palacio del Go­
bierno, en Cuyo pórtico ya había varios sujetos, indí­
genas la mayor parte, dispuestos, al parecer, como yo, 
a unir sus destinos a la guerra civil que dividía al país.

Nuestra espera fué bastante pesada, y a lo largo de 
ella fui conociendo a unos cuantos de aquellos tipos. 
La mayoría eran seres vulgarísimos, que preferían 
guerrear a trabajar honradamente en los muelles; 
había también aventureros de fino olfato que, tal 
vez como los viejos conquistadores, esperaban en­
contrar la fortuna en las selvas inmensas de aquella 
nación ensangrentada, pensando que los pescadores 
aprovechados sacan siempre partido de los ríos re­
vueltos. Uno de éstos era español (asturiano) y se 
llamaba Alarcón. Simpatizóme desde el primer mo­
mento, y, en efecto, fuimos después excelentes cama- 
radas en las emocionantes andanzas que hubimos de
correr juntos.

Por el filo del mediodía estaríamos cuando entró 
en el patio—pintorescamente vestido a lo charro, 
con grandes espuelas y hebillas de plata y dos revól­
veres al cinto—el agitador que la noche pasada nos 
ofrecía el sentar plaza en la partida que estaba orga­
nizando para batirse al lado del Gobierno. Le acom­
pañaban dos jóvenes oficiales del Ejército federal, 
ambos muy «curros», como se decía por allí. Los tres 
nos pasaron revista de una ojeada y subieron las es­
caleras charlando lentamente.

En aquellas circunstancias debía de ser cosa faci­
lísima poner en práctica lo que podríamos llamar 
«carro terrestre», pues a la media hora de haber su­
bido nuestro futuro cabecilla, se nos llamó a un patio, 
donde un sargento y varios soldados federales nos hi­
cieron entrega, sin ningún requisito, de un rifle, ca­
nana y una manta. Después se nos alineó y tomó el 
nombre, origen y edad de cada uno. En este trámite, 
bajó el jefe, quien nos arengó con cuatro incoheren­
cias, diciéndonos que si éramos valientes y le obede­
cíamos, nos esperaba un buen botín y una vida opí­

para. Sin duda para ensombrecer tan halagüeño fu­
turo, nos recordó que éramos soldados a sus órdenes, 
y que aquel que le faltase en algo sería pasado irre­
misiblemente por las armas. Luego mandó a una es­
pecie de criado quede acompañaba que nos diese cinco 
pesos a cada uno, con lo cual ni que decir tiene que 
la mayoría de aquellos «pelaos» que formaban la par­
tida se pusieron más contentos que unas Pascuas.

Del Palacio fuimos, ya formados—es decir, agru­
pados, porque ninguna instrucción militar se nos exi­
gió—, a un gran cuartel, donde nos sirvieron un ran-
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cho abundante, con su correspondiente vaso de «pul 
que», lo cual acabó de hacer felices a los «pelaos».

Se nos mandó descansar, y por la noche, tras de 
darnos a cada uno un morral con víveres de cam­
paña, municiones para el rifle y un altísimo sombrero 
del país, salimos para tomar el tren que había de lle­
varnos al escenario de la guerra.

Hacinados como bestias en un largo convoy car­
gado de material bélico, abandonamos a Veracruz. 
Yo, acurrucado en un rincón, al tibio calor de la 
manta y al arrullo de una canción melancólica que 
entonaba un «pelao» borracho, me quedé dormido 
mientras la locomotora galopaba con sus músculos 
de acero por las silenciosas llanuras de Nueva Es­
paña. al Estado Mayor 

de Villa

nos sacase de aquel atolladero. No sé bien lo que 
ocurrió, pero sí recuerdo que andando como las 
culebras pasamos unas dos horas. Más de una 
vez vimos, a pocos metros, las sombras de los ene­
migos. Cada vez que esto ocurría nos plegábamos 
contra el césped para impedir que nos delatase la 
luz de los fogonazos. Al fin, fuimos dejando al ene­
migo a la espalda. Entonces el cabecilla nos man­
dó poner en pie. A lo lejos se veían los múltiples 
fogonazos y se oía el rugir constante de muchos 
disparos. El jefe, con una sonrisa siniestra, se vol­
vía a nosotros para señalarnos el tiroteo, a la vez 
que nos decía, como orgulloso de su descubierta 
afortunada:

—O han copado al sargento Martínez, o se es­
tán matando unos a otros en la obscuridad. Y aho­
ra, muchachos, a buscar donde escondernos y ver 
lo que nos trae mañana la suerte.

Nos ocultamos en unos matorrales, y al día siguiente 
pudimos ver el tren abandonado. Como del enemigo 
no se notaba ni rastro, fuimos a ver el convoy, que 
había sido completamente saqueado. En medio de la 
vía, con la cabeza deshecha de un balazo, estaba Mar­
tínez, rodeado de casi todos sus hombres. También 
había bastantes enemigos muertos. Sin escrúpulo 
ninguno, fueron desvalijados los cadáveres. Nuestro 
jefe se paseó entre los muertos, como meditando pro­
fundamente, y al fin, volviéndose a nosotros, nos pro­
puso, en vista de que se había perdido el convoy y que 
no era posible presentarse al Gobierno, que nos pasá­
ramos a los «villistas», ya que parecía ser que era más 
fácil conseguir el botín desde el otro campo. Yo, al oír 
esto, me quedé asombrado. No concebía aquella des­
lealtad—¡tantas había de ver después!—; pero vi que 
todos los compañeros aplaudieron la proposición y 
que Alarcón, mi paisano, al notar mi incertidumbre, 
me decía, dándome un codazo amistoso:

—Salimos ganando. ¡No hay hombre que pueda 
con Villa!

Pancho Villa (x), con 
Zapata y otros aven­
tureros, disponía de 
los destinos de Méji­
co. Con ellos se le ve 
en esta curiosa foto­
grafía, interesante do­
cumento gráfico del 
pintoresquismo de los 
caudillos y las guerras 
mejicanos, en ros que 
Gómez vivió días 
de azar y emoción—►

Pancho Villa (x), el 
audaz aventurero me­
jicano, cabalgaba 
siempre a la vanguar­
dia de sus tropas. Las 
ciudades temblaban 
ante su presencia, y las 
fuerzas «villistas», de 
victoria en victoria, 
imponían su ley en la 
pradera y recogían 
valioso botín. Martín 
Gómez formaba par­
te del victorioso corte­
jo, llegando hasta go­
zar de la amistad y i 

el favor de Villa 4-
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A las órdenes de Pancho Villa, señor de las 
campiñas mejicanas
No voy a describirle las fatigas y privaciones que 

pasamos vagabundeando por las campiñas durante 
varios días. Rehuíamos los pueblos importantes y 
comíamos en los ranchos. En uno de ellos nos dijeron 
que Pancho Villa, con una gruesa columna de fuer­
zas, se hallaba cerca, en la raya de Coiahuila, y ani­
mados por tal noticia, seguimos la caminata, llegando 
al día siguiente hasta las avanzadas. Varias veces 
vimos a lo lejos fuerzas federales; pero parecía que 
unas y otras rehuían el encuentro, pues no oímos ni

¡No hay hombre que pueda con Pancho Villa!
Me desperté violentamente golpeando con la cabeza

En el caos mejicano, en­
tre la baraúnda de «gene­
rales» y partidas, había 
bastantes mercenarios 
europeos que instruían 
las tropas y les facilita­
ban armas modernas. En 
la foto se ve a tres 
guerrilleros indígenas 
manipulando con una 
ametralladora de fabri­
cación española que les 
habrá enseñado a mane­
jar algún instructor espa­
ñol, como el militar que 
facilita a Gómez el acce­
so 

r: J

un solo tiro. El cabecilla fué a hablar con el terrible
la pared del vagón. El tren había frenado en seco, 
y caímos unos sobre otros en uri caos de cuerpos 
amontonados y blasfemias cortantes. Dominando el 
tumulto, se oía, imperativa, la voz del cabecilla:

—¡Fuera, muchachos; fuera! ¡Cargad las armas, que 
estamos entre «cuaringas»!

Salimos todos precipitadamente, con los rifles pre­
parados. La vía estaba cortada y habían volcado dos 
vagones. La pradera, magnífica llanada mejicana, 
aureolada por una luna naciente y maravillosa del 
Trópico, tenía un silencie solemne, pues el cabecilla 
se impuso y el tumulto cesó al instante. Tirados en el 
suelo, esperamos. A los pocos momentos un silbido 
penetrante rasgó la noche y sé empezaron a oír tiros 
y ver fogonazos a medio kilómetro, en todo nuestro 
alrededor. Fueron momentos de gran emoción para 
mí. A pocos metros veía al jefe, tendido en el suelo, 

sondeando con los ojos la negrura, de la noche. Te­
nía un revólver en una mano y un blanco pañuelo de 
seda, oprimiéndolo nerviosamente, en la otra. Yo le 
oí decir al sargento federal que tenía a su lado:

—Aquí han dado un «chivatazo», y los de Villa nos 
tendieron la celada. Que nadie tire ni se mueva hasta 
que yo diga; que hay que ver el modo de salir de ésta, 
sargento.

Mientras tanto, los fogonazos se veían avanzar 
poco a poco.

El jefe cuchichea con el sargento, y, al fin, oímos 
la orden:

—Seguir detrás de nosotros, arrastras, ¡y mucho 
cuidado con abrir la boca!

El tiró por un lado, y el sargento, por el contrario. 
Los cuarenta hombres de la partida nos dividimos. 
Yo me fui detrás del cabecilla, fiando que su pericia 

aventurero mejicano, y no volvió jamás. Según supe 
después, al saber su traición, mandó fusilarlo muy 
cortésmente y se quedó con su gente, es decir, con 
nosotros. ' »

De Pancho Villa se decía entonces todo cuanto 
puede decirse de un hombre. Desde los elogios más 
exagerados hasta las diatribas más hirientes. Para 
unos era un bandolero afortunado, cruel, brutal y 
déspota; para los otros, el genio salvador de Méjico, 
genuino representante de las aspiraciones de la nación.

o, que luego le serví muy de cerca, en comisiones de 
gran interés, y viví a su lado los últimos años de su 
azarosa existencia, compartiendo con él episodios 
curiosísimos, que luego relataré, pude darme cuenta 
de que ambas cosas se juntaban en aquel hombre 
extraño, que por su propio empuje supo ser una de las 
figuras representativas de su tiempo.
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Una de las numerosas partidas volantes que 
operaban por el territorio mejicano luchando 
unos veces a favor de los rebeldes y otras al 
lado del Gobierno. Estaban formadas por in­
dios y mestizos, a quienes capitaneaban aven­
tureros que más que otra cosa buscaban el 

botín de la victoria

Curiosa fotografía obtenida en los días azaro­
sos de la revuelta mejicana, cuando los parti­
dismos y las luchas intestinas dividían al país. 
Mientras Pancho Villa peleaba en el campo 
con los tropas federales, en las ciudades me­

nudeaban los incidentes y manifestaciones 
tumultuosas 

Por orden suya, los hombres de nuestra 
partida fueron distribuidos entre los grupos 
de las fuerzas de Villa. Tocónos a Alarcón y 
a mí servir en uno que mandaba un ex oficial 
del Ejército español, persona de gran confian­
za del jefe Pancho, y a cuya protección debí 
la fortuna que tuve después.

Las tropas irregulares en las que figurába­
mos estaban formadas, principalmente, por in­
dios y mestizos, pocos criollos blancos y algu­
nos aventureros norteamericanos, alemanes y 
españoles, que eran instructores y técnicos del 
pequeño Ejército. Teníamos buenos fusiles y 
rifles, varias ametralladoras y cinco cañoncitos 
de campaña. Con nosotros venían bastantes mu­
jeres de indios y «pelaos», a quienes llamaban 
«soldaderas», que atendían a los heridos y cuidaban 
de los ranchos y otros servicios de Intendencia. La 
columna, con un total de 3.000 hombres y 600 caba­
llos, operaba con gran movilidad de un sitio a otro, 
exigiendo tributos en los pueblos y procurando hos­
tilizar la acción de los gubernamentales.

Pancho Villa, montado en su caballo blanco, no 
encontraba jamás resistencia. A su nombre temblaba 
el país entero. Era valiente hasta la temeridad, y 
por eso le gustaba topar con valientes. A más de 
un prisionero fusiló por verle temblar y pedir, llo­
rando, merced. Para estos casos tenía su frase fa­
vorita.

—Que arrimen a la pared al amiguito. No me gus­
tan las mujeres con barba.

En cierta ocasión nos apoderamos de un importante 
centro ferroviario, y el propio Villa, revólver en mano, 
penetró en las oficinas telegráficas.

—Quero—le dijo al telegrafista—que ponga usted 

este parte. (Era un falso aviso al gobernador de una 
población cercana.)

—Yo no puedo hacer eso—le respondió.
—¿Usted no sabe quién soy yo? ¡Pues Pancho Villa!
—Muy bien, tanto gusto. Yo soy Mateo Fernández.
—¡Pancho Villa—clamó el jefe con voz de trueno 

y gesto amenazador—le manda obedecer!
—Pues Mateo Fernández—dijo el otro, sin perder 

la serenidad—no tiene por qué obedecerle.
Todos nos quedamos asombrados al escuchar el 

diálogo, esperando la orden del fusilamiento inme­
diato; pero Villa, calmándose de repente, le tendió 
la mano:

—Es usted un hombre, mi amigo, y gentes como us­
ted son los que quiere Pancho Villa. Choque esos cinco.

En resumen: Mateo Fernández cedió a los/fuegos 
de nuestro cabecilla, se pasó a la partida y íué una de 
las personas de mayor confianza del jefe.

Rodando de un sitio a otro, anduvimos lo menos un 

mes, sin que nos sucediera nada notable. Sa­
queamos varios poblados, y del botín repartido 
yo ya me hice de varios centenares de pesos. La 
vida de guerrillero no era del todo mala.

Un día, el jefe de mi grupo o sección—el .ofi­
cial mercenario español, que se llamaba Déme- 
trio Santurce—me mandó escribir una^ 'Cartas, 
y al ver mi buena letra y ortografía,/fne nom­
bró su secretario, con lo cual, aunqjíé como sim­
ple subalterno, formé parte del .Estado Mayor 
de aquel Ejército. No había de-tardar en crear­
me, un nombre en él.

Un día empezamos a ,bacer grandes prepa­
rativos. Recibimos gran'cantidad de cartuchos 
y se incorporaron a Já columna varias partidas 
pequeñas, con candís y caballos. Me enteré que 

se estaba preparando-él ataque a una importante 
ciudad de los federales. De todo el país llegaban 
contingentes y dineros de los «villistas». Los del Go­
bierno también.xconcentraban fuerzas—decían nues­
tros espías—-/ para evitar la maniobra. Villa iba a 
dirigir pei^ónalmente las operaciones, y esto hacía 
temer a dos federales un serio descalabro.

Se avecinaban jornadas sangrientas, en las que el 
destiño me reservaba un papel bastante principal.

J. E. CASARIEGO

En el próximo número:
La guerra civil en Méjico y el alevoso asesinato del 

caudillo.

En <ste capítulo se relatan curiosísimas anécdotas del guerrillero 
mejicano y la tenebrosa intriga que puso fin a sus días, después de 
haberle sido concedido un feudo por el presidente Huertas.

■
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La intensidad de las guerras civiles obligaba o los Gobiernos mejicanos a autorizar 
el «carro terrestre». Indios, mestizov «pelaos» y aventureros de todo el mundo 
pescaban en el río revuelto de la discordia nacional. Así se organizaban pintores­
cas columnas como la que reproducimos en esta foto, y en una de las cuales Gó­

mez recibió su bautismo de fuego

Los trenes que conducían fuerzas desde las ciudades al escenario de la lucha eran 
frecuentemente atacados por los audaces guerrilleros, que cortaban la vía, se apo­
deraban, tras enconada lucha, del convoy y lo saqueaban por completo. Uno de es­
tos ataques obligó a Martín a pasarse de las tropas irregulares del Gobierno a los 

fuerzas de Pancho Villa
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PEQUEÑAS TRA­
GEDIAS DEL HOM­
BRE MUNDANO

corbata!

1. La cosa, al principio, es fácil. Se 
pasa un extremo de la corbata so­

bre el otro™
2. — se tira de él, y, conseguido 
esto, lo cual ya empieza a ser me­

nos sencillo...
3. ... se procede o iniciar la laza­
da. Aunque paro lograrlo haya 
que contorsionor un poco el

cuello...
4. ... no importa. ¡Ahora empieza 
lo peliagudo! ¿Ah? ¿Qué pasa?

¡Tan 

sencillo

como

parece 

hacerse 

el 

lazo

¡Vaya por Diosl ¡La corbata no 
corre!

5. ¡Pues tiene que correr! ¡Aun­
que la haga cisco! ¡Corbotitas a mí!
6. El lazo ya está hecho... ¡He he­
cho una birria, claro es! ¡Señor, 
qué lata! ¡Me está poniendo ner­

vioso!
7. ¿Cómo nervioso? ¡Desespera­
do! ¡Ea, se acabó; ni corbata, ni 
cuello, ni lazo, ni nada! ¡Ahora me 
«coloco» lo bufandita, y en paz!

(Fots. Montaña)



DE PORTES

Madrid.—A pesar de esta magnífica estirada de Nogués, el <shot» de 
Luis Regueiro llega al fondo de la red. El Madrid venció al Barcelona 
por cinco goals a uno en el partido amistoso último, durante el que 

demostró evidente superioridad ¡Fot. Video)

extranjeros al ambiente español. 
Está escrito que el partido fue 
malo, y preferimos omitir las cir­
cunstancias agravantes. Vencieron 
los campeones de Castilla, que de 
vez en tarde hicieron fútbol; de­
talle que se les olvido a los cam­
peones de Cataluña. Pero se ha in­
sistido poco en el comentario acer­
ca del papel desempeñado por el 
húngaro Berkessy, medio-centro 
azul-grana y auténtica figura de 
relieve en los campos de Europa.

El jugador cent-oeuropeo, que 
fué internacional famoso en su 
país, ha actuado en Francia varias 
temporadas antes de decidirse a 
jugar en España; y sin que nadie 
haya puesto en tela de juicio su 
clase excepcional, es lo cierto que 
ni con los franceses antes, ni con 
los españoles ahora lleva camino 
de emular sus brillantes hazañas 
húngaras.

La incrustación de los jugadores 
extranjeros en nuestros conjuntos, 
cuando en España se construye un

Barcelona.—El Polo Jockey Club ha organizado un 
concurso para amazonas, que fué una brillante fiesta 
deportiva. Esta bella aficionada logró una clasifica­

ción magnífica, después de un notable recorrido 
(Fot. Torrent*) «
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Baracaldo.—Enel partido Baracaldo-Osasuna, los de Pamplona con­
siguieron un dificilísimo triunfo por un goal, que convierte a los 
osasunistas en subcampeones. Esta acometida de los «rojillos» choca 

con los enérgicos defensas baracaldeses (Fot. Amodo)

El fracaso extranjero

E
n el intermedio futbolístico que va de los cam­
peonatos superregionales al torneo de Liga, el 
Barcelona y el Madrid nos han ofrecido un par­

tido amistoso. Encuentro de dos campeones tan sig­
nificados, el éxito de público estaba asegurado; pero 
nada más que el de público, porque el deportivo 
fué un completo fracaso, del que queremos extraer 
una lección: la difícil adaptación de los jugadores

fútbol nacional de primera cate­
goría, no ha dado nunca buenos re­
sultados. Ni los dará en lo suce­
sivo.

Para conseguirlo sería menester 
traerse media docena de profesio­
nales entre los internacionales más 
notables y... adaptarles al ambien­
te. Esto último sería siempre lo 
más difícil, poique en el deporte, 
como en todo, el carácter ha im­
preso su sello, del que es imposible 
desprenderse. Pero que en fútbol 
resulta, además, un motivo de di­
ferenciación.

Viendo jugar a Berkessy, que 
tal vez seguiría siendo un futbolis­
ta extraordinario en Budapest, se 
podía comprobar la inadaptación 
a que nos referimos. Porque fué 
inútil que el atlético muchacho tra­
tara de ensamblar con sus compa­
ñeros y que procurara acompasar 
el suyo al ritmo del partido. Sin 
ser un alarde de velocidad, tan 
pronto como el Madrid impuso una 
técnica rápida—la misma veloci­
dad a que obligara a jugar al Bar­
celona al Racing cántabro, el Ovie­
do, el Betis y otros clubs—, el me­

dio-centro húngaro se vió desbordado y, por fin, des­
fondado. Hasta que una oportuna lesión le obligó a 
retirarse del campo. Momento que aprovechó Guz- 
man para cubrir el puesto en calidad de suplente v 
cubrirle de verdad como futbolista de tipo español, in­
finitamente mejor que el extranjero.

No se trata del fracaso de Berkessy. Son todos los 
extranjeros lo que fracasarán. Hasta que se decida 
un día cualquier club a quedarse íntegro, con los once 
pross del Arsenal, o hasta que se resuelvan—y quizá

esto fuera mejor—a no buscar fuera de casa nunca lo 
que pueden hallar, y también a preparar, a la sombra 
del pabellón de cualquier club histórico.

El «alirón<> en Bilbao

Ningún año estuvo al principio el Athletic bilbaíno 
tan lejos del título de campeón vasco para concluir 
por alcanzarle.

La baja de los leones de San Mames no fué una fra­
se sólo al comienzo de la temporada oficial; ni entu­
siasmo, ni energía, ni calidad.

Hasta que se operó la reacción esperada, que pa­
reció llegar demasiado tarde, y, no obstante, alcanzó 
plenamente el objetivo deseado: el título regional.

Coincidente con el esfuerzo del Athletic, fué ava­
sallador el ímpetu arenero y la juvenil decisión de los 
de Pamplona. La batalla fué durante varias semanas 
porfiada, y en la última jomada los areneros fracasa­
ron; derrotados los de Guecho y vencedores los de 
Pamplona, éstos serán subcampeones.

Ahora, torneo de Liga

El domingo próximo comenzará en toda España el 
campeonato más auténtico del fútbol nacional.

Aunque al final de la temporada el público llegue 
a electrizarse, influido por la emoción de los grandes 
partidos de Copa de España, con su febril eliminación 
por k. o., es indudable que el concurso-de Liga es la 
larga prueba donde la regularidad otorga unos títu­
los en los que el azar no juega papel alguno de con­
sideración.

Esta vez estará aumentada la lista de los dos gru­
pos. En primera división serán doce los clubs, y en 
segunda tendremos veinticuatro.

Ahora no hay sorteo ni fortuna. Partidos son pun­
tos, y el que más suma, aquel gana. Todo sin tram­
pa ni cartón.

SERGIO VALDES

______ ,

w*

*— Madrid.—He aquí el 
actual Barcelona r. C., 
campeón de Cataluña, 
que na sido vencido por el 
Madrid el domingo último 
en Chamartín. De pie, el 
primero a la izquierda, 
el húngaro Berkessy,cuya 
actuación defraudó al 
público (Fot. Video)

Bilbao.—Los donostiarras 
fueron vencidos en San 
Mamés por un Athletic 
que conquistó el título de 
campeón vasco. Los cua­
tro a cero fueron marca­
dos a pesar de esta des­
esperada resistencia de 
los de San Sebastián, 
cuya meta fué de con­

tinuo asediada —► 
(Fot. Espinar)

1



Lo siega en Izarra (Alava)

lv.

No es frecuente hallar reunidos en una sola persona el dinamismo febril de los negocios y el reposo intimo necesario para 
el cultivo del arte.

Estas dos difíciles cualidades se hermanan, sin embargo, en el notabilísimo paisajista vasco, que ha consagrado en el 
mundo artístico su seudónimo de Joma, mientras hace que su verdadero nombre se pronuncie con admiración y afecto en el 
mundo tan distinto de ios negocios y de la Bolsa.

Y es que Joma ha sabido realizar en sí el maravilloso consejo del inmortal poeta latino:

... ovnne tuht punctum 
qui miscuit utile dulci.

Tipo genuino de la raza vasca, soñadora y práctica al mismo tiempo, Joma sabe conservar, en el ajetreo de la vida, su pre­
ciada serenidad espiritual, y sabe también vivir los sueños dorados de la inspiración artística, sin perder por ello el contacto 
con la realidad tangible. 

He aquí cómo juzga la obra artística de Joma el notabilísimo crítico de arte Juan de Irigoyen:
«Joma es un ansioso buscador de perspectivas, y vive el ritmo del paisaje, sintiéndolo en su variable cromatismo, alte­

rado por las horas, por la cambiante flexión de la luz.
Luchador que conoce las resistencias a vencer en todo trabajo, lucha también en su pintura, y altera a veces su supuesto 

pictórico a sugestión s del momento, que le ofrece su sincera actitud ante el paisaje contemplado.
Por esó no­

tamos en los
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cuadros de 
esta Exposi­
ción que se 
ofrece al pú­
blico en el 
Salón Del- 
claux dos que 
pudiéramos 
tomar como 
caminos dis- 
tintos del 
pintor.

En el uno, 
fuerza la re-

Campos de 
Izarra (Ala­

va)

En el Salón Delclaux, de Bilbao, se está ce- 
lebrando con enorme éxito la séptima

Exposición de paisajes "Joma"

1,;

Las Exposiciones "Joma” En los paisajes "Joma" 
constituyen desde hace resplandece un estilo
varios años el principal 
acontecimiento artístico 
de la temporada otoñal 
en la populosa urbe 

vizcaína

personalísimo, una in­
terpretación mística y 
recoleta del alma cam­

pestre

v
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Larrabezúa (Vizcaya), después de una nevada

I

l
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busca de la composición hasta encontrar modelo que se la dé hecha. Por ejemplo, el cuadro número 19, Apodaca, que parece dis­
puesto en elementos y términos para la composición del paisaje en escenario. En esta composición, de notable estabilidad, el 
artista ha graduado términos con gratas calidades, destacando quizá con excesiva dureza el trozo arquitectural de la iglesia, 
excesivamente perfilado, pero que actuaba en el paisaje de «verbo».

Joma encuentra sin esa acumulación elemento y materia para lucimiento de sus pinceles, tratando luces y colores en te­
mas más sencillos. Y éste es el segundo camino, que nos gustaría lo pisara con la firmeza que cabe esperar de quien tan altas 
disposiciones pictóricas muestra. Para nosotros, atentos, pero simples gustadores del arte, los temas y modos de tratar los 
suelos en los segundos términos superan, con mucho, a las primeras porciones de terrenos baldíos o herbales, de distinta en­
tonación; pero sin la acumulación discreta de grises, que maneja certeramente en aquéllos, como puede ofrecerse ejemplos con 
Belunza (número 32) y en Aguilar de Bureba (número 42), que señala el contraste del tronco de árbol de primer término, 
duro y de escasa calidad pictórica, con un rico y transparente segundo término, de gran calidad, y en Belunza (número 32), de 
suavísima lejanía.

Otro apuntamiento de novedad y. evolución apunta en Desde Altubea (número 45) y Garbea en Marzo (número 9), de un 
estilo nuevo en Joma, y que abre un paréntesis a la factura de fáciles avances de pincel que ha sido hasta ahora característica 
de Joma. Todos los procedimientos y técnicas son buenos cuando se tienen el fervor artístico, la habilidad técnica y el sen­
tido del paisaje, que desbordan en la obra de Joma, cuyo éxito de este año es definitivo. No tiene apenas cuadro sin el recortado 
cartón de «Adquirido».

Esto, Revista del Hogar, atenta siempre a fomentar en los hogares de sus lectores el amor a la bondad, a la belleza y a 
la cultura, 
consagra 
gustosamen­
te estas pági­
nas a la obra 
d e u n gran 
pintor, cuya 
vida ejem­
plar es tan 
fecunda para 
el bien, co­
mo su activi- 
dad pictóri­
ca es fecun­
da p a r a el 
arte.

«Las Muelas 
de Cellózi- 
go>, desde 

Miranda

. v L 1



ROSTROS Y HECHOS DEL MOMENTO

La Comisión de 
Suplicatorios en 

Barcelona

Del atentado contra el di 
rector de la Compañía de 

Tranvías de Barcelona
Estado en que quedó el coche que condu­
cía al señor Veiga, víctima de un horrible 
atentado de pistolerismo. En el coche se 

aprecian más de treinta balazos

Buques españoles 
para la Escuadra 

mejicana

Los enlaces 
ferroviarios 

de Madrid
El ministro señor Cid, en 
su visita a las obras de 
enlace ferroviario, reco­
rre el trozo de túnel Co­
lón-Hipódromo, que apa­

rece terminado

El nuevo administrador El excelentísimo señor do» Justo de 
Echeguren ha sido nombrado admi- 

ODOStÓlicO de Oviedo nistrador apostólico de la aiócesis de
apueiviiw w Oviedo. El doctor Echeguren ha sido
una de las más ilustres personalidades eclesiásticas de España en estos últi­
mos años. Durante el inicuo destierro del obispo de Vitoria, el doctor Eche­
guren sustituyó al santo prelado vasco, con maravilloso tino y prudencia, al 
frente de la diócesis de Vitoria. Ahora, después de la horrible, tragedia astu­
riana, la figura del doctor Echeguren aparece sobre el sangriento horizonte 
de lo diócesis de Oviedo como un feliz presagio de reconstrucción y de paz

En Bilbao se ha construido este «des­
tróyer», que, en unión de otros bu­
ques de guerra, será entregado en 

breve o la Escuadra mejicana 
(Fot. Elorzo)

Se ha traslada­
do a Barcelona 
la Comisión de 
Su pl ico tor ¡os 
que debía escu­
char a los dipu- 
en los recientes 

sucesos. He aquí o lo Comisión en el mo­
mento de llegar a Barcelona 

íFot. Torrents)

todos que tomaron parte



ESTUCHE CARTÓN, 1,25; METAL, 1,50; NUEVO, DE ROSCA, 2,50

JABON GAL 
para la barba

La caricia suave de una pluma. A eso queda 
reducido el paso de la hoja por la cara cuando 
se afeita usted con Jabón Gal para la barba.
Esa transformación agradable del afeitado, esa ausencia 
de molestias, ese deslizamiento de la hoja, se deben a la 
untuosa y abundante espuma, que no se seca y prepara 
la barba con toda eficacia. Note bien que se trata de 
una espuma especial. Ella hace de este Jabón el medio 
más práctico para afeitarse con la suavidad máxima.



La elegancia del pre­

sente indica rumboá 

definitivamente core 
■i 

fortables en sus pre- 

dilecciones, destine 

das a lucir sus logra* 

dos aciertos a la luz 
-1 suave del sol del me- 

diodía y de la tarde

a jornada de nuestras elegantes comienza cuando el sol está a punto de traspasar el meridiano, por- 
, que las españolas, sólo por rara excepción, somos partidarias de madrugar. En París suele pasar

!

Este sombrero en fiel­
tro negro ofrece la 
disparidad de su esti­
lo entre una multitud 
de sombreros de 
aplastada copa, ple­
gando ia suya alta y 
flexible para mejor 
emplazar el adorno 
de pequeñas plumas 
de faisán, en colores 
obscuros y contras­

tantes

.-A

algo parecido: la avenida del Bosque, la rué Royale, todos aquellos lugares de reunión de la distin­
ción femenina, se ven animados por breve espacio de tiempo y cercanos los comienzos de la tarde. Pleni­
tud de luz y plenitud del día para lucir las mejores galas destinadas a la ocasión de los paseos saludables, 
bajo la claridad difusa y cenital. Horas del cock-tail, de los cómodos zapatitos de ancha punta y medio 
tacón y del discreto maquillage.

Entre sus atavíos propicios figuran estos conjuntos del trois-quarts, práctico abrigo corto, o larga cha­
queta, complementaria de su elegancia indiscutible y de su confortabilidad a prueba de escepticismos.

Bogo de los telas rayadas propicí .. a combinarse 
graciosa y diestramente en los sencillos modelitos. En 
éste, la lana marrón y blanca destaca, por la distinta 
disposición del material, aquellos motivos principales, ¿2 
adornándose con el cinturón en cuero marrón pes­
punteado en blancv y los cuadrados botones de cris­

tal natural



Encantadora sencillez, pródiga en 
amables líneas juveniles. Este abri­
go, en grueso tejido de lana negro, 
responde a una inspiración marca­
damente persa, y se guarnece con 
pieles de astracán negras y lus­
trosas, que integran esa breve tira 
del aiustado escote y las amplias 
carteras de las mangas, originales 
en su logrado efecto de manguito

Deliciosamente inver­
nal, el modelo muy 
actual en la elegan­
cia de sus sobrias lí­
neas, ^armoniza per­
fectamente su tonali­
dad marrón obscuro 
con aquella de las pie­
les de astracán que 
guarnecen la original 
disposición del cuello 

y su corbata

Una vez más, las líneas funda­
mentalmente persas, en esa sua­
ve sencillez del conjunto, sirven de 
inspiración para este abrigo de 
gruesa y flexible lana negra, guar­
necido con negras pieles de «kid» 
y labrados botones de un material 

negro y brillante

Traje enterizo, o mejor y más frecuentemente, integrado por la falda, el abrigo mencionado y la blusa o chaleco, todo ello 
perfecto en su armonía de líneas y color. En ellos, el estilo tailleur colabora con aquellas determinaciones de la fantasía que 
en su moderado proceder no alteran sus laudables propósitos de perfecta sobriedad de conjunto. Como interesante eviden­
cia, tenemos este modelo en que las solapas complican su actuación con la corbata sencillamente anudada, y esa inicia­
ción de medio cuello sobre la espalda. Traje en lana marrón obscuro, con pieles de astracán en su color exacto, deliciosa­
mente invernal y acertado en todas sus tendencias.

Las lanas tejidas en motivos de grueso realce, las lanas obscuras de superficie tan poblada, como una piel de sedosas y 
finísimas hebras, o pelos de clara tonalidad, y esas otras en que la mezcla de varios tonos de un color mismo ofrecen la nove­
dad más selecta del momento y la boga. Luego, estos abrigos en que las líneas características de los ropajes persas parecen 
inspirar sus bellos aspectos, plenos de juvenil sencillez, que adornan con admirable solicitud negras y lustradas pieles del 
astracán, sobre la negra uniformidad de sus tejidos mates en lana mullida y flexible, dócil material para el adaptado per­
fecto, gracia auténtica de sus apariencias admirablemente renovadas.

El cinturón caracteriza los abrigos deportivos, de amplias solapas y corte muy recto y ajustado, mientras que estos

otros abrigos, bien cubran y sobrepasen el largo del vestido que acompañen, o dejen percibir un trecho de su falda, ofrendan 
la fácil actuación de sus seguidas líneas. La amplitud de sus cuellos clásicos es sustituida por esas estrechas tiras que tra­
zan un medio cuello cerrado, que se amolda al cerco bien ceñido de su escote y queda abrochado a un lado, a. la terminación 
del gruzado delantero. ' ' ■ «

Bajo estos largos abrigos, sea cual fuere su forma y procedimientos ornamentales, los trajecitos en fina y suave lana su­
ponen grato ejemplo de cómoda obediencia a los preceptos de la Moda. Bien sean en un color liso o combinen dos colores, cla­
ro y obscuro, en su rayado unánime o distinto, la concisa interpretación de la fantasía se muestra en ellos de acuerdo con las 
tL * nnteS determmaciones- Se£ún nos refiere con indiscutible elocuencia el presente modelo que adornan unos botones de cris- 
finaslf111"41 Y 61 aiÍCh° CÍnturÓn de cuero marrón pespunteado en. blanco, en consecuencia con la lana marrón estriada de 
mas meas blancas en que se confecciona, cuya disposición distinta subraya eficazmente los motivos de canesú en su ceñido 

cuerpecito y delantera en la ajustada falda.



PARA SER 
BELLAS
COSMETICA 
CASERA

L
as virtudes curativas de algunas recetas fáciles 

de preparar por nosotras mismas rivalizan en 
muchos casos con las más costosas fórmulas, 

que, bajo la garantía de un nombre popularizado por 
una propaganda asidua, adquirimos y pagamos con 
esplendidez en acreditados establecimientos.

Pastas, cremas y lociones a base de almendras, de 
eficacia segura en esta época en que los rigores de la 
temperatura maltratan la admirable tersura y la to­
nalidad uniforme y aterciopelada de nuestra tez, res­
quebrajándola, haciéndola más lívida o amoratán- 
dola por efecto del cierzo helado.

Las virtudes curativas y emolientes de la almen­
dra para estas afecciones producidas por el frío son 
de reconocida eficacia. En ningún formulario de be­
lleza, aun en los más remotos, faltan recetas a base 
de este componente, destinado a suavizar la piel del 
rostro y de las manos, y a limp;aria también con pre­
ferencia sobre otras materias.

La facilidad de obtener una loción suavizadora 
sólo con machacar almendras dulces o amargas en 
un mortero nuevo o destinado exclusivamente a este 
efecto, mezclándolas después con agua de rosas o de 
salvado, y pasando el líquido obtenido por un lienzo 
muy limpio, ha popularizado el uso de las almendras 
como producto de tocador muy práctico y recomen­
dable.

La ciencia de la moderna cosmética ha avanzado 
mucho en este aspecto; pero a pesar de ello, los le- 
medios clásicos son aceptados por la garantía de su 
eficacia para las irritaciones, resquebrajaduras y 
grietas de las manos, y para dolencias equivalentes 
de la cara. Como algunas señoras, según decíamos, 
prefieren hacer por sí mismas las cremas y demás 
elementos que usan en la restauración de sus pe­
queños defectos y molestias, les incluiremos fórmu­
las ya experimentadas y de absoluta inocuidad. Es 
decir, que aun suponiendo que no beneficien, por 
no estar precisamente indicadas en el caso que se 
emplean, tampoco perjudicarán.

Un excelente preparado para conservar blancas y 
suaves las manos es esta pasta, que se emplea en lu­
gar del jabón para lavarlas.

Almendras pulverizadas, 250 gramos; harina de 
arroz, 25 gramos; lirio de Florencia, 25 gramos; ja­
bón en polvo, cinco gramos; esencia de rosas, 10 
gotas; glicerina en la cantidas suficiente para for­
mar con el resto de los ingredientes una pasta ho­
mogénea.

La crema líquida de almendras, como loción, es 
también sencilla de preparar. Se machacan en mor­
tero de porcelana unas doce almendras sin piel, dul­
ces y amargas; se añade poco a poco agua de colonia 
de buena calidad, ligeramente alcanforada, para ob­
tener un líquido espeso. Se cuela y se mezcla con le­
che de vaca muy pura, hasta llenar un frasco de me­
dio litro. Esta crema se conserva mucho tiempo, y re­
sulta más eficaz si se le añaden 50 gramos de glice­
rina neutra.

Por último, y para que haya para todos los gustos, 
vean ustedes una excelente receta de crema de al­
mendras que puede usarse como base para los pol­
vos o simplemente para limpiar los poros y evitar irri­
taciones del cutis:

Aceite de almendras dulces, 100 gramos; cera blan­
ca, 13 gramos: blanco de belleza, 13 gramos; esencia 
de almendras amargas, dos gramos; algalia, 0,20 cen­
tigramos.

Puede aplicarse por la mañana, después de lavarse, 
o bien por la noche al ir a dormir, y siempre después 
de haber lavado el rostro con agua tibia.

MARGARITA DE ABRIL

Tez de nácar, manos co­
mo palomas blancas, 
suaves y perfectos en su 
aterciopelado tersura. El 
frío es contrario a tan 
efectivos testimonios de 
la femenina distinción; 
pero... el cuidado asiduo 
y consciente, a base de 
fórmulas como las adjun­
tas, puede conseguirlo 

fácilmente

UNA REVOLUCION EN LAS 
LAMPARAS ELECTRICAS

f'S 60 WATT

PHILIPS
Lvfr. 125V Tj

CADA LAMPARA 
LLEVA ESTA MARCA

Se ha puesto a la venta en toda España la nueva

Arte del hogar

I ’

Esa exquisita simetría de las líneas suntuosas del «hall», blanco en la armoniosa sen­
cillez de sus redondeadas paredes y sus abovedados efectos, en que destacan las 
barandillas negro oro de ton primorosa labor, como las rejas laterales, las patina­
das entonaciones de las antiguas tapicerías, y esa mezcla admirable de estilos afi­

nes, propicia en un todo a la perfección del conjunto...

LAMPARA PHILIPS SUPER-ARGA
DE DOBLE ESPIRAL (Marcada en decalúmenes) 

con numerosas y evidentes ventajas sobre las 

mejores lámparas existentes, como son:

1?
FILAMENTO DE DOBLE ESPIRAL
Produciendo por consiguiente

Mayor luminosidad
Mayor resistencia y
Mayor rendimiento

3?
MARCAJE EN DECALUMENES 
Garantía exacta de potencia lumínica.

2?
CASQUILLO CROMADO
Para evitar en absoluto la oxidación 
y asegurar un contacto perfecto 
con el portalámparas.

4”
EMBALAJE ESPECIAL
Unico en España.

Convénzase por sí mismo de la inmejorable calidad 
de la nueva lámpara SUPER-ARGA, informándose 
en el establecimiento de su proveedor. Reducirá us­
ted sus gastos de alumbrado, teniendo mejor luz.

PHILIPS
Hasta

UN 20 °/o 
/ MAS \ 

ECONOMICA
La lámpara con filamento a doble espiral 

marcada en decalúmenes.



delalrededor
mundo

cuarto del ge
nial charlista

e

viajero

son carey del Mar Caribe...

palabra gráfica del genial 
charlista—inflama nuestro 
fuerte de la rutj. descono-

A otro español que también 
triunfa en América, al con­
de de Guadalhorce

un verdadero sabio, pero que man­
tenía un criterio absurdo en cuanto 
a mi actuación y la de otros artistas 
españoles; él me contestó y... ¡en 
fin!..., así mantuvimos una larga po­
lémica, desde luego noble en todos 
sus aspectos, pero que nos distanció 
amistosamente. Regresé a España, y 
cuando algún tiempo después hice mi 
segundo viaje a la Argentina, la pug­
na con don Avelino continuó en la 
misma forma, manteniendo cada cual 
nuestros puntos de vista y sin que se 
vislumbrara fórmula de conciliación

Pero he aquí que durante este úl­
timo viaje, del que acabo de regresar, en uno de 
los banquetes con que fui agasajado—éste era en la 
Casa de Salamanca—voy a pasar al comedor, cuando 
me encuentro de manos a boca con el bueno de don 
Avelino, que había acudido espontáneamente al saber 
que me daban una fiesta; sin mediar palabra y com­
prendiendo yo lo que significaba la presencia allí de 
mi noble enemigo, a quien los acontecimientos de Es­
paña habían hecho comprender la realidad, nos acer­
camos el uno al otro y quedamos fundidos en un abra­
zo que duró algunos minutos. Cuando los asistentes al 
banquete se dieron cuenta, prorrumpieron en una 
ovación formidable, y yo entoncés expliqué lo que 
ocurría, y pedí que el banquete desde aquel momento 
pasara a ser para don Avelino. Así terminó el pleito 
entre dos españoles que, por distintos caminos, per­
seguíamos la misma finalidad de engrandecer a Es­
paña en la tierra hermana.

—¿Otro episodio anecdótico? ¡Conservo tantos de 
este viaje! Ahí va uno que también tiene un gran sa­
bor españoiista. Fué en Montevideo. Un día iba yo 
con un amigo que es agente de Bolsa, por el barrio de 
los Bancos. Mi acompañante tuvo que entrar en la 
Bolsa a realizar una rápida gestión y yo quedé es­
perándole. Pero distraídamente, y sin darle impor­
tancia alguna, fui adentrándome en el edificio hasta 
llegar a la sala donde se estaban realizando las coti-

\

dónde va..., de dónde viene Fe­
derico García Sanchíz? ¡Quién 
sabe! Unas veces su alma in­

quieta de andariego impenitente bus­
ca el colorido salvaje que rezuman 
los exotismos del Trópico; otras, su 
avidez de viajero se aplaca en el am­
biente místico que rodea a las calles 
dormidas de Jerusalén; un día sigue 
la ruta que dej ara marcada sobre los 
mares de Oriente Francisco Javier!..

Ya está otra vez en Madrid Federico García San­
chíz. Está aquí, en este despacho tan suyo, en este 
cuarto—reflejo fiel de la psicología de su dueño—, 
donde cada país visitado tiene su evocación impere­
cedera en un objeto exótico, pintoresco o histórico. 
Esto es tanto como decir que sin salir de aquí, y sin 
necesidad de forzar demasiado nuestra fantasía, po­
demos dar la vuelta al mundo; pero una vuelta al 
mundo donde sólo encontramos sugerenc as agrada­
bles enjundia espiritual de remota y opuestas ci­
vilizaciones, simbolizadas en los objetos que pueblan 
este inmenso atlas lírico que es el despacho de San­
chíz. Ahora, por ejemplo, ante el poncho pampero y 
las boleadoras gauchas surge la evocación de la lla­
nura argentina; tras de aquel biombo de seda, ébano 
y nácar, nos espera la espiritualidad de la inmensa 
China; un poco más allá, el recuerdo del Japón; en 
el otro rincón, los vestigios del imperio incaico...

Y por si la impresión visual no fuera bastante para 
la sensación viajera, la 
charlista—causseur, no; 
espíritu con la emoción 
cida:

—Mire estas tortugas;
Y este pez de bronce tallado a martillo lo adquirí en 
el Tíbet... Aquí, un idolillo que perteneció a un igo- 
rrote... Esta figura tan grotesca es el dios de la abun-

tudios que he realizado sobre el terreno para prepa­
rar la labor que proyecto relacionada con el descu­
brimiento, la colonización y la independencia de 
América. Con esta finalidad he atravesado la selva 
virgen del Ecuador; he buscado los vestigios de pue­
blos aborígenes: los aztecas, los incas, los arau­
canos...

Parece mentira—dice García Sanchíz—que todos 
estos goces espirituales los deba a la ingratitud de los 
que me injuriaron y me expulsaron moralmente de 
España por el «grave delito» de no pensar como ellos. 
Por eso no les guardo rencor. Perc... ¡en fin!, aquello 
ya pasó. Si viera usted—continúa, como queriendo 
borrar el recuerdo desagradable—la noche de mi 
debut en la Argentina. Nunca he experimentado una 
emoción mayor que entonces. Se celebraban las fies­
tas del 2 de Mayo, absurdamente suspendidas en 
España, con una función benéfica para los españoles. 
Yo estaba en Montevideo y fui solicitado para actuar 
en el Teatro de la Opera de Buenos Aires. Desde 
luego, acepté; pero tenía la incertidumbre de cómo 
sería recibida mi actuación después de la campaña 
que se había hecho en contra mía por algunos perió­
dicos españoles; con esta duda llegué al teatro, y 
con ella continué hasta el momento de subir al esce­
nario. Pero no hice nada más que aparecer, cuando 
estalló en la sala la mayor ovación que he oído en

panoamerica- 
nas, regresa a Es- 
paña Federic

Después de una 
intensa labor es­
pañoleta por las 
Repúblicas His- 

García Sanchíz muestra a nuestro compañero Horna las, banderitas de los 
distintos países que lleva recorridos en su vida infatigable de eterno 

"" (Fot.

Un viaje

danciá china... Instrumentos de música indios... Es­
tas estilizadas figurillas que parecen de vanguardia 
fueron construidas hace cerca de mil años... Una 
manta andina salpi ada de espejos... Sombreros fili­
pinos... Un pebetero árabe... Y así multitud de cosas 
evocadoras que nos arrastran a la av.ntura, siempre 
varia, siempre con un paisaje diferente. (El mercurio 
de nuestro termómetro sube y baja a cada cambio 
brusco de clima; la esfera de nuestra brújula da sal­
tos de corzo sobre las montañas de números: 28o N.; 
42o S. E.)

* * ♦

Ahora, el viaje por la América hispana—se dice 
así, ¿verdad, Federico?—, la exaltación patriótica, 
el calor de la raza, el triunfo del sentimiento espa- 
ñolista que ha vibrado en los pueblos hermanos oyen­
do la palabra sugestiva y llena de amor fraternal del 
insigne charlista...

—Un año ha durado mi touvnée por las repúblicas 
hispanoamericanas, y, puede creerme, éste ha sido 
el viaje más emocionante y más afortunado de cuan­
tos he realizado hasta ahora, no ya por mis éxitos 
personales, que nada valen compa'ados con la satis­
facción de ver a los pueblos hermanos fundirse en 
un amor común bajo-el signo glorioso del hispanismo. 
He recorrido el Uruguay, la Argentina, Chile, Ecua­
dor, Panamá y Venezuela; en todos los países, idén­
tico entusiasmo ante la evocación de la madre pa­
tria. Otro aspecto interesante de mi viaje son los es-

mi vida. El público, puesto en pie, vitoreaba a Es­
paña con un entusiasmo que yo nunca había cono­
cido. Fué una explosión de españolismo inenarrable, 
que se prolongó durante toda la charla y que a mí 
me conmovió profundamente. Así empezó esta feliz 
etapa y así continuó hasta mi regreso.

Otra de las mayores satisfacciones que me ha pro­
porcionado esta jira ha sido mi reconciliación con 
don Avelino Gutiérrez. Usted conoce a don Avelino, 
¿verdad? Es un médico español que ha conquistado 
una personalidad destacadísima y un prestigio ex­
traordinario en la Argentina. La primera vez que yo 
estuve en Buenos Aires, allá por el año 26, tuve un 
gran éxito en mis actuaciones, aunque desde luego 
menor que en este último viaje; di algunas charlas 
benéficas y fui agasajadísimo por las entidades na­
cionales y muy especialmente por las agrupaciones 
que tenían un carácter españoiista. Pero había una 
Sociedad de gran importancia, la Cultural Española, 
presidida por don Avelino Gutiérrez, que no me in­
vitó a ninguna charla ni entró en relación de ninguna 
clase conmigo ni con mis actuaciones. Me extrañó 
mucho aquella actitud, dada la significación españo- 
lista de la entidad, y como no encontraba ninguna 
justificación para tal proceder, hice pública mi ex- 
trañeza en algunos artículos publicados en la Prensa 
bonaerense; casi simultáneamente se publicaban otros 
firmados por don Avelino, en los que venía a decir 
que en América los españoles que hacían falta eran 
hombres de ciencia, y no artistas; yo, en otros ar­
tículos, dije que don Avelino era un gran cirujano y

zaciones del día. Yo no sabía que allí estaba prohibida 
la entrada, y por eso me extrañó que, nada más verme 
aparecer, se paralizaron las operaciones y todos me 
miraban con asombro. Me acerqué y entonces fui re­
conocido por varias personas, que empezaron a acla­
marme y a dar vivas a España; cuando se corrió la 
voz de que yo estaba allí, acudieron de todas las de­
pendencias empleados y financieros, y pronto me vi 
rodeado de una multitud de personas que me rendían 
un espontáneo homenaje lleno de fervor españoiista. 
Alguien sugirió la idea de una emisión de acciones que 
se titularían.«¡Viva España!», y en pocos segundos los 
miles de millones imaginarios de pesos flotaban por 
el aire en un verdadero tributo de cariño que se le 
rendía a España en el argot financiero: ¡Aquí, quinien­
tos mil pesos «Viva España»!... ¡Dos millones!... ¡Las 
acciones «Viva España» suben 40 enteros!...» Esta fué 
—termina Federico—la primera vez que la poesía 
se cotizó en Bolsa.

* * *

Federico García Sanchíz: Aquí culmina este viaje 
alrededor del mundo que tu palabra nos va señalando 
en un itinerario espiritual de españolería andante; 
aquí, Federico, en estas Indias fraternas donde tu voz 
supo infiltrar en el alma de los hermanos la visión 
luminosa de la España grande.

*
Antonio de HORNA
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Toledo.— El gobernador (A), el alcalde (B) y demás autoridades, con los miembros del Vigo. Alumnos de francés del Instituto de Segunda Enseñanza, a bordo del buque de -a 
Congreso de Prensa Latina, durante los funerales por las víctimas de la revolución guerra francés «Villeville», surto en este puerto

socialista (Fot. Rodríguez) (Fot. Pacheco)
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Lugo.—Banquete ofrecido al general López Ochoa y a todos los jefes y oficiales de la Barcelona.—Bautizo del hijo de un cabo de Infantería. El niño nació la noche de los su- -e 
guarnición, como homenaje a su actuación en Asturias cesos, mientras su padre estaba combatiendo y daba su sangre por la Patria

(Fot, Blanco) (Fot. Segorro)

Córdoba.- Interior de la Catedral (antigua Mezquita) durante los funerales por las Bilbao.-Grupo de diputados y jefes del Partido Nacionalista Vasco, después de asistir Pon 
víctimas de la revolución socialista a los funerales por el alma del fundador del partido, don Sabino de Arana y Goin

(Fot. Santos) (Fot. Amado
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□ durante la semana
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Zaragoza. Señoritas que tomaron parte en el brillante festival benéfico del Teatro Valencia.—Inauguración de la Exposición de Arte Popular Rumano en la Asociación 
Goyo, interpretando «Campamento húngaro» de la Prensa

(Fot. Chivite) (Fot. Vidal/

<

’ontevedra.—La Coral Polifónica, que va a girar una «tournée» artística por Portugal 
dando conciertos de música gallega

(Fot. Pintor)

Zaragoza.—Grupo de niños que representaron el bellísimo número «Muñecos vivien­
tes», durante un reciente festival benéfico

(Fot. Aldea,
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(Fot. Villar)
(Fot. Alfonso)

'ense. Señoritas de la aristocracia que postularon por las calles a beneficio de la 'Madrid.-Grupo de asistentes a la Asamblea de Avicultura, celebrada en el Ministerio 
Cruz Ro|a Española de Agricultura ua en ei /vxinisreno
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Después de lo revolución sociolisto

Cómo se 
hace en 

Asturias el 

desarme 

de las ven­

cidas fuer­

zas revolu­

cionarias
a losUn montón de armas recogidas por fuerzas de Carabineros rebeldes cuya detención se ha realizado últimamente

T
ras las jornadas sangrientas en que se desata­
ron las pasiones y la barbarie roja se enseñoreó 
de Asturias, ha renacido la calma. Ya no se oye 

por los montes de aquella región el tableteo de las 
ametralladoras, y la dinamita no martiriza las pobla­
ciones del Principado. Los soldados de España—cas­
co plomizo, pesado capote pardo y ojo avizor sobre 
el fusil en acecho—caminaron por los valles y riscos 
restableciendo el imperio de la ley, violada.

Sobre el verdor perenne de aquellas campiñas, el 
dramatismo cruel de la guerra fué breve, pero inten­
so. La insurrección cedió al contacto de los Ejércitos 
nacionales, y luego, en las ciudades, el fervor de las 
multitudes emocionadas vibró en el aire como una 
oriflama de santo patriotismo. Se había logrado—a 
fuerza de heroísmo y de sacrificios—la paz material; 
pero aun quedaban, con el torvo despecho de los ven­
cidos, muchas armas mortíferas que eran un peligro 
para la pública tranquilidad. Las autoridades empe­
zaron la labor del desarme, anónima, ingrata, llena de 
peligros, sin oropeles y sin brillantez.

Quiénes hacen el desarme

Aunque todavía actúan en Asturias tropas del 
Ejército en operaciones de vigilancia y servicios de 
guarnición y seguridad, las tareas del desarme están 
encomendadas a fuerzas de Orden público, principal­
mente a la benemérita Guardia civil, cuya ímproba 
labor y eficacísimo celo están siendo unánimemente 
reconocidos y alabados.

Dirige las operaciones del desarme el comandante 
del benemérito instituto señor Doval, persona muy 
conocedora de la rdgiín y de la psicología de los re­
volucionarios asturianos, por haber desempeñado du­
rante varios años el puesto de capitán en Gijón.

Los guardias que actúan en este cometido son, en 
su mayoría, voluntarios, procedentes de todas las 
Comandancias de la Península, que ponen todo su en­
tusiasmo al'servicio de la importantísima labor que 
realizan, y que hasta ahora viene dando positivos 
resultados.

Otro factor importantísimo en el desarme" es la 
ayuda que los ciudadanos prestan a las fuerzas en­
cargadas de realizarlo, facilitándoles pistas seguras y 
sirviendo de intermediarias entre éstas y los revolu­
cionarios huidos, para que éstos entreguen el arma­
mento.

Dónde están las armas

Del 18 al 19 de Octubre se produjo el hundimiento 
de los «frentes» rebeldes, y las tropas ocuparon pací­
ficamente las cuencas mineras de Mieres, Langreo y 

Aller. La inmensa mayoría de los revoltosos abando­
naron las armas y se refugiaron en sus casas, fingien­
do que ninguna participación habían tenido en los 
sucesos. Otros hicieron lo mismo; pero escondieron el 
fusil en las minas o en algún lugar seguro, y hubo 
bastantes que viéndose completamente comprometi­
dos huyeron a los montes con todo el armamento, 
dispuestos a defenderse en tanto no podían pasar los 
puertos y refugiarse en otras provincias.

En el primer caso, el desarme fué facilísimo. En 
los campos, iglesias, bocaminas, y hasta tirados a lo 
largo de las calles y caminos, en Oviedo, Mieres y 
otras poblaciones, los soldados recogían fusiles y es­
copetas, que amontonaban en sus cuarteles.

En cambio, en el segundo y el tercer caso fué ne­
cesario organizar una ordenada tarea policíaca, de la 
que se encargó la Guardia civil, con el comandante 
Doval al frente.

Para el segundo caso, el procedimiento más eficaz 
es el de los registros domiciliarios. Los guardias, con 
las listas de sospechosos en la mano, recorren los do 
micilios, haciendo registros y practicando detencio­
nes. El procedimiento da siempre buen resultado. 
Cuando falla el primero—que es casi siempre—, los 
detenidos terminan por «cantar», y Jos.parques de 
depósito se aumentan con una nueva arma. A lo lar­
go de este mes de Noviembre se han recuperado por 
tal sistema millares de fusiles, la mayoría procedentes 
del saqueo de la fábrica de Oviedo.

Pero lo más difícil y lo que más dificulta el resta­
blecimiento total de la normalidad en las comarcas 
hulleras es el del tercer caso, esto es, el de los huidos 
al monte, que merodean con sus armas, y que segu­
ramente han ocultado muchas de los demás, creando 
un problema de orden público que hay que resol­
ver inmediatamente.

Hasta el total desarme no se trabajará en 
las minas

Para acabar con esto, las autoridades han adop­
tado medidas de singular transcendencia.

La primera es la de no abrir las minas en tanto que 
el desarme no sea absoluto. Esto apremia a los 
mineros a entregar los fusiles, si no personalmen­
te, porque les comprometería, sí mediante anóni­
mos. Por conducto de estos anónimos ha descubier­
to la Benemérita gran cantidad de material de 
guerra.

Otras veces recurre la autoridad—en los casos de 
culpabilidad reconocida y de contumacia en la resis­
tencia—a la detención de los familiares del huido y 
la ocupación momentánea de sus bienes, para respon­

der con ellos del armamento robado. También este 
procedimiento está dando un resultado maravilloso, 
pues son muchos lo que se entregan con armas y dan 
noticias de sus compañeros fugitivos.

Por otra parte, las confidencias aisladas permiten 
seguir pistas con las que luego se descubren verdade­
ros arsenales. Por una de estas confidencias se apo­
deró la Guardia Ivil de 200 bombas, 64 armas lar­
gas y gran cantidad de municiones y explosivos, que 
estaban ocultos en una escombrera de unas minas de 
Mieres.

Los socialistas dan órdenes para ocultar las 
armas buenas

Aunque la revolución ha sido vencida, aplastada 
en su aspecto militar, continúa en algunas orga­
nizaciones sindicales, como, por ejemplo—y cito el 
más característico y peligroso—, el Sindicato Minero, 
afecto a la U. G. T. y controlado por los socia­
listas.

A los afiliados de este Sindicato se les ha dado 
—y esto lo han comprobado las autoridades, que lo 
hicieron público—orden de no entregar más que las 
armas de poco valor y escasa eficacia, como escope­
tas, fusiles viejos y algunas bombas. Las demás—los 
magníficos fusiles máuser y las pistolas traídas de ma­
tute de Francia—deberían de ser cuidadosamente 
ocultadas en sitios seguros.

El celo de los guardias en el cumplimiento de su 
difícil deber, del que ya antes hablé, está frustrando 
el criminal intento de los marxistas, y poco a poco las 
armas van apareciendo.

De los trece mil fusiles robados en Oviedo, más los 
de los guardias caídos en los primeros días y de los 
alijados por el Turquesa, han sido recuperados la ma­
yoría.

Sólo en el día 22 de este mes se recogieron 188, y 
así casi todos. Ello da idea de cómo trabajan los be­
neméritos civiles.

Se están recibiendo a diario confidencias de depó­
sitos en minas y casas campesinas, y no se hará es­
perar el absoluto desarme de la comarca.

Sin embargo, han sido recuperadas pocas pistolas. 
Claro está que éstas se ocultan más fácilmente; pero 
las autoridades tienen confianza en que en poder de 
los elementos rebeldes no quedará ni un arma ni un 
explosivo.

Que así sea, por el bien de España, y que Asturias 
pueda reanudar pronto su vida normal de trabajo y 
de paz.

Jesús-Evaristo C. FERNANDEZ



«¡Arribo!», comedio de don Ma­
nuel Gutiérrez Navas.

Es Manuel Gutiérrez Navas un hu­
morista de pura cepa española; 
por eso, la base de su humorismo 

estriba fundamentalmente en la ironía; 
está, más que en el concepto, en la ex­
presión. El humorismo inglés resulta pe­
simista por el ansia de cambiar el concep­
to; es una lucha constante con lo objeti­
vo, un ansia angustiosa por cambiar lo 
que existe de por sí. La ironía española, 
contra todo ¡o que se ha dicho de nues­
tra tristeza, es más positiva, deja que 
el hecho exista; pero lo ataca con la 
flecha de un comentario mordaz, o con 
una frase de falsa conmiseración, o con 
el certero apunte de una ridiculez.

Así, en esta simpática comedia, lo 
más grato es el optimismo, el tono 
amable de buen humor con que se cons­
truye la ficción de una comedia para 
decirle a un mundo tan serio, tan for­
mal y tan ordenancista como el de la 
Banca, que todos sabemos que algo fa­
llará, a pesar de tan formales aparien­
cias, y que quien sepa utilizar las pasion­
cillas, los orgullos, los celos y las am­
biciones triunfará en ese mundo como 
en todos, y más aún si se apoya en un 
afecto leal y sincero.

Y esto sin estridencias, sin acritudes, 
sin ataques violentos, sin querer des­
truir nada, sin enfadarse con nadie. Es 
el gesto de un hombre que ha visto mu­
cho, que conoce el mundo y sabe muy 
bien que los hombres y las mujeres son 
lo mismo en todas partes. Y para qui­
tar el dejo amargo que tiene siempre la 
experiencia, el motivo satírico, el fun­
damento de la amable burla graciosa 
es un canto a la eficacia creadora de la 
voluntad, del entusiasmo y la energía 
que llega a hacei realidad lo que se 
imaginó como fantástico.

La comedia, clara, jugosa, ágil, ale­
gre y sana, se logra en un diálogo trans­
parente. sin retorcimientos, sin chis­
tes; pero de una gracia constante de 
ingenio, de expresión y de situaciones.

«Tú gitano, y yo gitana»
Es tan grande la fuerza del color y 

del carácter de Andalucía, que aun 
quien sólo lo percibió de lejos en el es­
píritu de unas coplas, en las notas cos­
tumbristas de un libro, puede hacer algo 
que, a pesar de la palidez que ha de 
darle la lejanía del modelo, tenga aún 
atractivo para captar e interesar a un 
público, no por el interés del asunto, sino 
precisamente por lo poco que aparece 
de esa Andalucía empalidecida y mix­
tificada.

Nada sabe el autor de Andalucía ni 
de sus costumbres, ni sabe distinguir en

£

Uno escena de «Memorias de un madrileño», comedia de don Jacinto Benovente, 
estrenado en el Teatro Loro

las características generales lo particu­
lar; ignora, no ya los modismos, sino 
aun los términos usuales de expresión; 
toda la comedia se desenvuelve en un 
enorme tópico; no hay más que color, 
brochazo y chafarrinón y, sin embargo, 
se impone al gusto del público. Como 
experiencia es curiosa; pero como pro­
cedimiento y precedente, detestable, 
porque el éxito viene a decir a los au­
tores amantes de la comodidad que so­
bra toda documentación y que basta 
lo genérico, la parte de fábula y capri­
cho que en lo pintoresco flota siempre 
sobre la verdad.

Las dotes poéticas del autor, dema­
siadas al principio de la obra, donde 
se prodigan cantos artificiosos a todo, 
se van refinando luego a fuerza de uso 
en el diálogo hasta alcanzar una nota 
digna. La construcción teatral, el asun­
to vulgarísimo, el desarrollo, todo está 
sumergido por oleadas de versos que se 
imponen y se prodigan como si los ver­
sos fueran lo principal en el teatro.

Acaso, así lo deseamos, se trate de 
un caso de exuberancia juvenil de pri­
merizo, y como se va ahormando y con­
teniendo a lo largo de los tres actos, se 
contenga a lo largo de otras obras para 
ganar en síntesis y en expresión lo que 
pierdan en cantidad.

«Memorias de un madrileño*, co­
medio de don Jacinto Beno­
vente,
Ha construido su comedia don Ja­

cinto Benavente por un sistema muy 
parecido al de la receta que para ha­
cer un cañón recomendaba que se co­

giera un agujero. El agujero está repre­
sentado; el asunto, inexistente, entele- 
quia teatral en la mente del autor, y 
el metal con que había que rodearlo, 
son unas admirables escenas y unos 
espléndidos tipos, que vienen a ser para 
el público como los que en primer ran­
go, en un desfile callejero, van dicien­
do a los de atrás, a los que por mucho 
que estiren el cuello no alcanzan a ver 
nada, algo de lo que va pasando: unas 
veces un hecho; otras, ni siquiera eso, 
un comentario, que tienen que dar por 
bueno, puesto que desconocen la causa 
que lo motivó.

De tal manera está ausente el asun­
to, que llega a no significar nada en el 
pensamiento del autor. Lo fundamen­
tal, lo importante es la evocación del 
Madrid de antaño.

Pero aun en esto, la emoción del pú­
blico se aparta de la que quiere suge­
rirle el autor; porque está de acuerdo 
con él en echar de menos aquel Madrid 
llano, demócrata, efusivo, simpático y 
cordial; pero cuando nos señala, como 
representantes de él, aquella marquesa 
de complicada vida amorosa, aquel 
parásito gorrista y vividor, que ni tra­
bajó nunca ni hizo nada de provecho, 
y aquel servidor tan servil, tan propicio 
a todos los menesteres, los tres muy 
sentimentales y muy satisfechos de lo 
que eran, los admiramos como docu­
mento maravilloso, como tipos perfec­
tamente acusados; pero al verlos ensal­
zados por el autor como representativos 
de una época, se llega a pensar que no 
era tan bella como se pinta y aun que 
dejaba algo que desear.

Porque en la pintura hay poco de ob­

jetivo y peca de unilateral, no se pinta 
más que esta parte; y, una de dos: o 
falta la presencia de lo bueno y lo hon­
rado, o falta que el autor diga o sugie­
ra: si esto que acabo de presentarles 
como tan simpático era lo malo, ¡cómo 
sería lo bueno!

«La casa de las tres muchachas», 
comedia lírica de los señores 
Telloeche y Góngora, música 
de Schubert, adaptada por el 
maestro Sorozábal.
El mayor acierto de los autores es el 

de haber sabido teatralizar, sin desna­
turalizarlo, sin hacerle perder nada de sü 
finura y de su poesía, el delicado, el 
amable y dulce ambiente de la Viena 
de 1820, tan culto, tan exquisito, tan 
lleno de sugerencias y de un romanticis­
mo impreciso que era como el espíritu 
de la encantadora ciudad.

Tan difícil empeño está logrado por 
completo: andaban en ello manos de 
poeta, se centraba en él la figura atra­
yente y dulce de Schubert y estaba 
dándole carácter y color constante la 
música del compositor, tan celoso de sus 
dramas íntimos, de sus anhelos y des­
esperanzas, que supo guardarlos para 
sí y sólo aparecen en sus composiciones 
para dar emoción y grandeza y hon­
dura a las alegrías que él percibía en 
el ambiente.

«La del manojo de rosas», sainete 
de los señores Ramos de Cas­
tro y Carreña, música del maes­
tro Sorozábal.
Algo notaron los autores que flaquea­

ba en el libro: a fuerza de estirarlo como 
una banda de goma, vieron que adel­
gazaba con peligro de romperse. Cuando 
sucede esto, parece lo natural aflojar la 
goma para que vuelva a su posición nor­
mal. No lo han entendido así los auto­
res; querían conseguir la longitud de los 
dos actos, y lo que han hecho es poner 
hilos y atadijos a la goma; así no pare­
ce tan delgada; pero por dentro es lo 
mismo, y el peligro de que salte, igual.

La acción sucinta, como para un ver­
dadero sainete en un acto, como deben 
ser los sainetes, aparece tan cubierta por 
incidentes, trucos, personajes de segun­
do, tercero y hasta cuarto orden, que 
casi se pierde; en todo lo que sucede 
en escena tiene la clara lógica, la veraz 
motivación, el hondo realismo interno 
que es sustancia del género; pero es ale­
gre, gracioso y está valorado por una 
partitura llena de carácter, de finura y 
de sustancia madrileña castiza.

Uno escena de la obra «Tú gitano, y yo gitano», es­
trenada en el Teatro Eslavo

(Fots. Video y Cortés

■
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Un interesante cuadro de «Lo caso de las tres mucha­
chas», estrenada en lo Zarzuela Arruches, Estremera y el maestro Rosillo, han estre­

nado en el Ideal un sainete, titulado «Paquita la del 
Portillo»

Jorge de la CÜEVA
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A medida que va norma­
lizándose la situación 
vamos conociendo nue­

vos detalles de la tragedia des­
arrollada durante el pasado 
mes en las montañas y en las 
ciudades de Asturias.

Los que hipócritamente se 
dicen «enemigos de la guerra 
y de la pena de muerte», no 
solamente promueven una 
guerra fratricida, guerra sin 
nobleza, llena de emboscadas 
y de traiciones, sino que apli­
can bárbaramente la pena de 
muerte, sin sujeción a Código 
de ninguna especie, castigan­
do con la ií Itima pena, no ya 
los delitos, sino aun las más 
íntimas opiniones de sus víc­
timas.

He aquí la conducta, con­
firmada por irrebatibles docu­
mentos concretos y gráficos, 
que brindamos a la considera­
ción de ciertas Comisiones in­
vestigadoras enviadas a nues­
tra patria por los socialistas 
extranjeros.

El «caso» de los jesuítas Pa­
dre Martínez y Hermano Ar- 
conada es de los que mere­
cen verdaderamente el envío 
de Comisiones investigadoras 
de todo el mundo civilizado, 
no para juzgar humillante­
mente a España, sino para 
enaltecer la memoria de es­
tos españoles heroicos y para 
condenar enérgicamente el sal­
vajismo de los apátridas se­
cuaces del judío Marx.

He aquí la relación docu­
mentada que nos envía un 
queridísimo amigo nuestro, 
hermano de una de las víc­
timas, después de haber reco­
rrido personalmente el teatro 
de los sucesos:

«El día 4 de Octubre, en 
el tren rápido Madrid-Gijón, 
volvían de Carrión el Padre 
Emilio Martínez y el Herma­
no Arconada. Salieron de Fa­
lencia a las cuatro de la tarde, y en vez de llegar a Gijón el mismo día, a las diez 
de la noche, llegaron a Ujo el día 5> a Ia5 cinco menos cuarto de la mañana. Los re­
volucionarios impidieron que el tren continuara su camino, y el Padre y el Herma­
no salieron cautelosamente de la estación, preguntando por el señor Muñiz, padre 

de alumnos nuestros, buen se­
ñor y católico práctico. Y co­
mo en el pueblo hay otro se­
ñor Muñiz, los encaminaron a 
casa de don Dionisio Muñiz, 
por quien no preguntaban. Es­
te señor los recibió bondado­
samente, proporcionó traje se­
glar al Padre Martínez y los 
tuvo hospedados dos días, has­
ta el domingo día 7, en que a 
eso de las nueve y media de 
la mañana se presentaron los 
del Comité revolucionario pa­
ra registrar la casa, en busca 
de armas, y se llevaron presos 
a don Dionisio y a un hijo 
político de éste. Mientras se 
hacía el registro, el Padre y 
el Hermano, temiendo com­
prometer a la familia, huye­
ron y buscaron asilo en otra 
casa, junto a la Estación. Sólo 
estuvieron allí un cuarto de 
hora, porque no pareciéndoles 
tener seguridad, aconsejados 
por el señor Junquera, de Gi­
jón, que allí estaba también 
en igual condición que ellos, 
resolvieron dirigirse a Oviedo, 
y los tres juntos huyeron al 
monte, caminando por una la­
dera una hora larga. Hacia las 
doce del día, los vieron bajar 
a la carretera, por el camino 
llamado «La Tejera», ya en el 
término de Santu llano, y a 
los pocos minutos fueron cap­
turados en el puente y condu­
cidos a la Casa del Pueblo, 
donde fueron condenados a 
muerte. Al señor Junquera 
querían también matarle, por 
fascista; pero se interpuso un 
antiguo capataz de minas, Jo­
sé Iglesias, que defendió a 
Junquera, a quien pusieron 
en libertad, con un salvocon­
ducto que escribió el Padre 
Martínez y ellos firmaron con 
un garabato, pues no enten­
dían mucho de pluma. El se­
ñor Iglesias se interpuso e in­
teresó igualmente por el Pa­

dre y Hermano, alegando la vida del Padre, ocupada en servicio de los obreros y 
de sus hijos; pero nada pudo conseguir del Comité revolucionario, que mantuvo 
la sentencia de muerte de los que llamaba «embaucadores del pueblo». Pri­
sioneros en la Casa del Pueblo, durante diez horas estuvieron oyendo insultos y

Caso del Pueblo de Santullano, donde los dos jesuítas fueron cruelmente escarnecidos y condenados 
a muerte

DOS RELIGIOSOS

El religioso jesuíta P. Martínez, 
bárbaramente asesinado por 

los socialistas de Asturias

de la COMPAÑÍA DE JESUS
ASESINADOS

POR LOS

SOCIALISTAS de ASTURIAS El religioso jesuíta H. Arcona­
da, bárbaramente asesinado 
por los socialistas de Asturias

«iirnrmí
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4—El Ayuntamiento 
de Mieres, donde 

estuvo instalado el Co­
mité revolucionario 
que autorizó el bár­

baro crimen

La célebre Fundación 
. Revillagigedo, en Gi­
jón, donde el P. Mar­
tínez desplegaba sus 
actividades de educa­
dor y de apóstol en 
beneficio de los obre­

ros
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Fosa donde fueron enterrados 
provisionalmente los cadáveres 
de los dos jesuítas, juntamente 
con el del sargento señor Es­

cribano

Panteón donde reposan los res­
tos de los mártires de Cristo Rey 
en el cementerio de Mieres —>

escucharon blasfemias atroces. 
Al atardecer, por no haber to­
mado nada de alimento desde 
el desayuno, pidieron un poco 
de café con leche.

De allí, hacia las diez de la 
noche, los sacaron en una ca­
mioneta. Y al llegar a la boca­
mina llamada «La Coca», próxi­
ma a la entrada de Mieres, les 
mandaron baj ar, diciéndoles: 
«Ya ha llegado el término del 
viaje.» Y en la misma entrada
de la boca-mina, junto a la cuneta, al ver que les 
apuntaban con los fusiles, se abrazaron, y dando un 
«¡Viva Cristo Rey!», presentaron sus pechos a las bo­
cas de los fusiles, y mortalmente heridos por las ba­
las, cayeron en un charco de sangre. Después condu­
jeron sus cadáveres al cementerio de Mieres, con el 
sargento de la Guardia civil don Tomás Escribano, 
hasta el día 8 por la tarde, en que- fueron enterrados 

los tres en la misma fosa. Todas estas 
investigaciones las hice el día 22 de Oc­
tubre, con el Hermano Joaquín Egoz- 
cue, preguntando a muchas personas 
que los habían visto ir por la ladera del 
monte, bajar a la carretera y ser captu­
rados en la entrada del puente de San- 
tullano. Vimos y reconocimos minucio­
samente el lugar del fusilamiento. Ha­
blamos con el obrero que oyó la descar­
ga, y con la esposa de éste, que por la 
mañana del día 8 lavó la sangre en la 
boca-mina «La Coca», y escuchamos to­
das las señas personales del Padre Mar­
tínez y del Hermano Arconada. Desde 
este sitio fuimos al cementerio de Mie­
res, y el sepulturero nos volvió a repe­
tir las señas personales del Padre y del 
Hermano, señalándonos la fosa en que 
descansaban sus restos mortales con los 
del sargento señor Escribano.

De todas las investigaciones verifi­
cadas el día 22 sacamos la certeza mo­
ral de que habían sido cruelmente fusi­
lados por ser religiosos y de la Compañía 
de Jesús.

El día 24, y con autorización de la 
Comandancia de Ovie­
do, volvimos a Mieres 
para identificar, exhu­
mar y dar cristiana se­
pultura a los cadáveres 
del Padre y del Her­
mano.

Preparadas en primer 
lugar las cajas, avisada 
la Parroquia y acompa­
ñados de médicos, tes­
tigos y amigos, a las 
doce de la mañana se 
empezó a abrir la fosa, 
apareciendo el primero 
el cadáver del sargento. 
Después, el del Padre 
Martínez. Para su iden­
tificación sirvieron las 
medias, la chaqueta 
prestada por don Dio­
nisio Muñiz, quien la re­
conoció al instante, y, 
sobre todo, hizo desapa­
recer toda duda la faja, 
que conservó al despo­
jarse de la sotana, y 
que le daba tres vueltas

a la cintura. En último lugar, se sacó el cadáver del 
Hermano Arconada. Para identificar el cadáver del 
Hermano Arconada nos sirvió el traje, los zapatos, 
el cabello y hasta un calzador que el enterrador le 
encontró en el bolsillo de la americana. De todo lo 
demás: relojes, rosarios, medallas, más unas 150 pese­
tas que debían traer consigo, de todo habían sido 
despojados los cadáveres.

y puente de Santullano, donde fueron capturados los dos jesuítas hacia el mediodía del 7 de 
Octubre pasado

Don Francisco Martínez, hermano de una de las vícti­
mas, agradeciendo al señor Muñiz y su familia la ge­

nerosa hospitalidad brindada a los mártires

w

La boca-mina llamada «La Coca», donde fueron ase­
sinados los dos jesuítas el 7 de Octubre de 1934, a 
las once de la noche, mientras gritaban: «¡Viva Cristo 

Rey!»

Interior del panteón

Colocados los cadáveres en sus cajas, recibieron 
cristiana sepultura con todas las ceremonias de la 
Santa Iglesia Católica, y quedaron en el cementerio 
de Mieres, en dos nichos de un hermoso panteón, que 
doña\Sabina Méndez Roces ofreció caritativamente, 
considerándose honrada de recibir en el enterramien­
to de su familia los restos de nuestros Hermanos. Es­
tán sepultados según se entra a la derecha, en los ni­
chos superiores, los dos en línea lecta: próximo al 
altar, el Padre Martínez, y a continuación el Herma­
no Arconada.

Al cadáver deíxsargento don Tomás Escribano tam­
bién le pusimos e\su caja y se le sepultó con las ce­
remonias de la Iglesia.

¿Para qué vamos a'poner comentario alguno a es­
ta relación conmovedora? Nuestro mejor comentario 
es pedir, como se lo pedimos encarecidamente a nues­
tros lectores, que eleven a "Dios sus plegarias para que 
convierta los corazones de los^verdugos y ensalce con 
los supremos honores la santa''memoria de las vícti­
mas. Si, como es de esperar, llegara a probarse canó­
nicamente el martirio de estos dós héroes, la Iglesia 
Catóica, Madre de todos los Santos, los pondría segura­
mente a la veneración de todos los fieles del mundo.

Esto, Revista del Hogar, hace fervientes votos para 
que se realice este deseo y el martirologio católico se 
aumente con estos dos nombres de queridos y heroicos 
compatriotas.

«- \.
Nota de la Redacción.—Profundamente respetuosos 

con las normas sapientísimas dictadas por la Santa 
Iglesia, declaramos que a las palabras «mártires», 6tc., 
empleadas en este artículo, les damos un sentido ibe­
ramente humano, sin que pretendamos por ello antk 
ciparnos al juicio que en su día pueda emitir la Iglesia, ■ 
única infalible en estas materias.
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LA CORUÑA.—

José González 
Villar y el te­
niente don Hi­
pólito Otero, 
que mandaron 
las fuerzas del 
Regimiento nú­
mero 8, de In­
fantería, en As­

turias —

MADRID.—En los sa­
lones del Círculo de 
la Unión Mercantil se 
ha celebrado la Ex­
posición de Carteles 
para el gran diario 
gráfico de la noche 

"Ya"
(Fot. Cortés*

LUGO. —Distin­
guidas señori­
tas han reparti­
do obsequios y 
medallas reli­
giosas a las tro­
pas que toma­
ron parte en los 
sucesos de As- 
—- tunas .

Diario

en aquella ciudad

T ARRASA. —He aquí 
un grupo de asisten­
tes a las bodas de 
plata del matrimonio 
don Domingo Gros 
Serra y doña Encar­
nación Florido Meri-

Gr*fece>

/V..V.



Recordando ia temporada pasada

«TIPOS» DE AFICIONADOS

S
eguramente que a tu lado, querido lector, ha­
brás padecido en alguna tarde de toros a ese 
tipo de aficionado qu<j vocifera, gesticula, grita 

y se mueve en su asiento, con gran molestia para sus 
vecinos de localidad. A mi lado, en una de las últimas

*

SW *

«Tipo» de cficionodo que gesticu­
la, grifa y molesta a los demás afi­
cionados. Lo mismo puede ser el 
que ha alquilado la ropa de torear 
que lucen los diestros, que el afi­

cionado-guitarra...

corridas celebradas, 
presenció la lidia de 
los seis toros un «tipo» 
de aficionado-sonoro, 
que se pasó la tarde di­
ciendo a los matadores:

—¡Granuja, hay que 
arrimarse al toro! ¡¡Es­
tafador, que te llevas 
quince mil pesetas por 
torear con el pico de 
la muleta! ¡Cobarde! 
Entra en corto y por 
derecho, a ver si te da 
una coma y te parte. 
¡Miedoso!...

No tuve más reme- 
d o que caballezosa- 

SPente llamarle la aten­
ción para que cesase 
en su actitud insultan­
te y molesta. El aficio­
nado-sonoro me con­
testó:

—Yo grito y chillo 
a los toreros, porque 
quiero y porque es la 
base de mis mayores 
ingresos. Cuando hay 
«cogidas», yo gano

mucho más dinero que cuando no ocurre nada.
—No lo entiendo.
—¡Ah! No 1c entiende. Pues si usted fuese capataz 

de venta, en un periódico diario, como lo soy yo, ve­
ríamos si le interesaban las comas graves que duplican 
la venta de ejemplares y, por consiguiente, mis ga­
nancias.

—¡El negocio es el negocio!
¡Clarísimo!

Otro «tipo» de aficionado 
es el compasivo y protector 
del torero. Fácilmente se le 
conoce por algunas de sus mu­
chas exclamaciones, como:

—¡Qué barbaridad! Echar 
toros con veintiocho arrobas a 
novilleros que empiezan! ¡No 
te arrimes, Fulano, que está 
reparao! ¡Machetea por la ca­
ra y no te pares! ¡No te sien­
tes en el estribo, que te estro­
pea la taleguilla! ¡No saques 
la muleta nueva! Oye, Maoliyo: 
al brindar, no tires la montera, 
que se hacen polvo los machos!

Algunas veces sobreviene fa­
talmente la cogida: el diestro 
es campaneado y derribado, 
pisoteado y buscado en el sue­
lo por el cornúpeto. Entonces, 
este «tipo» de adicionado, visi­
blemente emocionado y ner 
vioso, pregunta a las cuadrillas 
y al mozo de estoques:

—¿Le ha roto la ropa? ¿La 
guarnición ola taleguilla? Oye, 
Pascual; frente al 2, al lado de 
la raya, han quedado en la

arena tres «golpes» del chalequillo, cógelos y me los 
guardas...

Este aficionado compasivo ¡¡es el dueño de la casa 
donde los matadores han alquilado los vestidos de 
torear y demás avíos!! ,----  v

Otro «tipo» conoci­
dísimo es el aficiona­
do-guitarra. El mata­
dor le obsequia con la 
correspondiente locali­
dad, y el aficionado- 
guitarra se pasa las 
dos horas de corrida 
gritando y jaleando al 
diestro que le regaló 
¡a entrada. Por eso 
muchas tardes tene­
mos al lado a un señor, 
masticando un puro, 
desabrochado el cue­
llo, sin sombrero, y 
que grita de pie, para 
que «le vean»:

—¡Ole! Sí, señor. Así 
se atorea. Ere er me jó 
de lo mejore. Lo que 
tú jase no lo jase nai­
de. Ere un torero in- 
corpliable... Oye, Ra- 
faé, avisa al maestro 
para que le «dé los 
adentros» al cárdeno 
malanga que le ha to- 
cao... ¡Domingo, tú 
ere er mejó!

Este es el verdadero 
¿oreo por dentro.

JEREZANO

El famoso matador de 
toros Victoriano Roger, 
«Valencia II», que re- 
Íiuesto por completo de 
a grave enfermedad 

que ha padecido, vol­
verá a torear en la pró­
xima temporada. (En­

horabuena, «Chato»!

Pamplona ha construido la mejor y más moderna 
estación de autobuses de España

ir iri
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La progresiva capital 
navarra posee una magní­
fica red de autobuses que 
la enlazan con los pue­
blos y las ciudades veci­
nas. Para evitar la comple­
jidad de estos servicios y 
unificar los horarios y pun­
tos de salida, Pamplona ha 
construido esta grandio­
sa estación de autobuses, 
proyectada por el arqui­
tecto navarro señor Al-

zugaray, y construida por el contratis­
ta navarro señor Guayo. El cuerpo cen­
tral consta de dos grandes naves o pa­
tios, de rodadura de 75 metros de lon­
gitud por 12,50 metros de anchura, con 
un andén central y dos andenes latera­
les. Hay también andenes superiores pa­
ra las «vacas» de los «autos» y para el 
equipaje.

Sobre la estación se han construido 
66 habitaciones de tipos módicos.

El coste tota! de la obra ha sido de 
1.750.000 pesetas.
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rnuchachita alocada, con la que con­
trae matrimonio de esa forma tan ex­
peditiva que cualquiera se casa en 
Norteamérica, según vemos en todos 
los films.

Naturalmente que cuando el matri­
monio regresa a Nevada, los mineros 
gruñones y severos reciben muy mal a 
la mujer. Pero ella, poco a poco, se 
va apoderando de ellos, ganándoles la 
simpatía, y acaban por no saber vivir 
sin ella. El Amor triunfa. La Juventud 
se impone. En esta exaltación del amor, 
el director del film, George Marshall, se 
ha excedido un tanto. Para convencer­
nos de que el joven matrimonio se ama 
apasionadamente no precisaba, cier­
tamente, recurrir a escenas tan cla­
ras y efusivas, ni a insistir en los dúos 
amorosos sin ningún comedimiento.

Mary Brián es la esposa tan apasio­
nada; George O'Brien, el joven minero 
que desoye los consejos de los viejos; 
Herberto Mundin, el actor cómico a 
cuyo caigo están las escenas más diver­
tidas del film.

«El lago de las damas»

No vale siempre recurrir a la plásti­
ca, por muy sugestiva o atrevida que 
ésta sea, para lograr una película in­
teresante. Ni a todo el público le sedu­
ce y encanta esta clase de cintas, en 
las que hay cierta morbosa complacen­
cia sensual mantenida a lo latgo de toda 
la película. Ni conviene, por sostener 
.este aspecto, descuidar otros elementos 
que son imprescindibles en el cine. Por 

Una emocionante escena, plena de rea­
lismo, del soberbio film M. G. M. «Tor­
zón y su compañera», continuación de 
la famosísima «Torzón de los monos», 
que el Palacio de la Música presentará 
el próximo lunes al público de Madrid

«Paso a la juventud» 
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frutos mejores. A mor está tomada casi 
íntegramente de la novela dramática 
de Balzac La duquesa de Laugeais, y 
esta vez la plástica de la imagen no su­
pera en expresión ni calidad artística 
al mérito de la narracción novelística, 
esmerada y pulida, como obra del gran 
estilista. Es más: en muchos instantes 
lo que se explica, aclara y sugiere en 
la novela, aquí se desvirtúa y se hace 
borroso. Ejemplo: el proceso de la evo­
lución psicológica de los personajes.

Drama intenso, realista y humano, 
al ser llevado al cine, no perdió ni el 
contenido emocional de los momentos 
culminantes, ni lo pernicioso de algu­
nos pasajes, que al traducirse en la pan­
talla por imágenes vivas, adquier n 
más honda expresividad y más profun- 
,das sugerencias.

«Paz en la tierra»

A excepción de Cabalgata, que es una 
película admirable, modelo en el gé­
nero, esta que comentamos ahora es la 
mejor película pacifista que se ha pro­
yectado hasta la fecha. Película de te­
sis, profundamente cristiana, tiene un 
alto valor cinematográfico y artístico 
y un sentido de ejemplaridad perfec­
tamente logrado.

El sentido cristiano resplandece en 
el concepto de la paz, que es fruto de 
caridad "y de amor, y en la exaltación de 
la familia, que es la base de toda socie­
dad sana y moral. Su valor cinemato­
gráfico salta a la vista una porción de 
veces en el decurso de la proyección, 
y se advierte en el ritmo de la fábula, 
desarrollada con esa precisa vivacidad 
que reclama el séptimo arte. Su sen­
tido de ejemplaridad se desprende de 
las duras lecciones que nos dieron la 
guerra y la actual crisis económica, 
ciisis de amplitud mundial.

Para su magnífica lección de amor

T
res virtudes se adviert.n en este 
film francamente interesante y 
honesto, realizado por Carmine 

Gallone con mucho acierto. Un tema 
interesante, aunque nada original; unos 
escenarios admirables y una fotografía 
espléndida, moderna y artística.

Y, por añadidura, una interpreta­
ción correcta, ajustada en todo mo­
mento a la. acción, y en la que se des­
tacan dos figuras que ya han adquiri­
do en la pantalla rango muy principal: 
Jeán Kiepura y Marta Eggerth. Am­
bos, excelentes cantantes, de voz rica y 
potente y de grandes condiciones de 
comediantes, cosa poco frecuente, pues, 
por lo general, el cantante no suele ser 
actor. '*

Paso a la juventud es una película 
cuya arquitectura escénica ofrece al­
guna novedad, y no pierde ninguna de 
las condiciones características de una 
buena película: gracia, movimiento, di­
namismo, variedad.

Se entrevera en ella con acierto y 
ponderación lo cómico y lo lírico; lo 
cómico, finamente conseguido, sin in­
currir nunca en atrevimientos, procaci­
dades ni chocarrerías, y lo lírico, en 
tan justa proporción que siendo lo epi­
sódico, adquiere rango esencial, sin 
distraer lo fundamental, que es el te­

ma. El elemento sentimental no cae del 
lado de lo cursi o sensiblero, mante­
niéndose en la proporción estricta para 
interesar, sin resultar empalagoso.

Algunas escenas, sobre todo las que 
se refieren a la plástica de una repre­
sentación de ópera italiana, son difícil­
mente superadas. Película, en fin, ad­
mirable por muchos conceptos, y que 
eleva a la cinematografía al puesto ele­
vado de arte y decoro que le corres­
ponde.

«De Eva para acá»

Muy antiguo régimen, esta película 
de concepto ramplón y viejo, de tema 
gastado y deslucido, tiene, así y todo, 
algún interés. Más que nada, porque 
en el desarrollo de la trama hay cierto 
primor de confección, y todo apaiece 
del lado de lo posible y lógico, con ci *r- 
to matiz humano y sabor local.

No se explica uno las razones que 
mueven a aquellos tres viejos mineros 
para odiar a todas las mujeres e incul­
car £. aquel muchachito que protegen 
su misoginia inadecuada. Pero éste es 
el hecho. Como también que el mucha­
cho no les hace caso. Y en cuanto va a 
la ciudad, más que las luces y encantos 
de Nueva York, loque le seduce es una 

todo esto, El lago de las damas está a 
punto de malograise en muchos ins­
tantes. En tantos como los que la 
acción se diluye, en virtud de éste o 
el otro episodio secundario, o cada vez 
que el afán de conseguir escenas suge- 
rentes lo atrevido e inadecuado se sub­
raya tan poderosamente que el argu­
mento y su interés desaparecen.

La película está tomada de una r e­
vela de Vicki Baum, naturalista y des­
vergonzada, y a la que apostilla Colette 
un diálogo demasiado vivo en ocasio­
nes. Con esto y la audacia de Marc 
Allegiet, el animador, se ha logrado 
una película que desde el punto de vis­
ta técnico es magnífica, pero que tie­
ne todo el aiie y espíritu de ciertas re­
vistas galantes.

«Amor»

El Grupo de Escritores Cinematográ­
ficos Independientes se ha echado so­
bre sí una labor depuradora y revisio­
nista digna de todo aplauso. Ño impor­
ta que esta vez saquen del olvido una 
película como ésta, que debía seguir ol­
vidada, aunque reconozcamos algunos 
de sus valores y el acierto en el proce­
dimiento, que se impuso al cabo del 
tiempo. La labor revisionista puede dar

Víctor Me. Loglen en el papel de pro­
tagonista de «Dick Turpín», que próxi­
mamente se estrenará en un céntrico 

local de Madrid

CAplfOL ULTIMOS DIAS DE LA MAGNIFICA

SUPERPRODUCCION DE FILMOFONO

EL LAGO de

las DAMAS
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El alcalde de Madrjd, don 
Rafael Solazar Alonso, con­
versando, en su despacho 
del Ayuntamiento, con nues­
tro compañero señor Fer­
nández Piedra {Fot. Cortés)

i

La crítica situación del
de Madrid

ES alcalde, señor Solazar Alonso, 
hace interesantes manifestaciones 
acerca de este interesante tema

Municipio
Actualmente, el 
Ayuntamiento 
tiene un déficit 
de dos millones 

de pesetas

L
a crítica situación que en estos momentos atra­
viesa el Municipio madrileño ha dado origen a 
muy diversos comentarios, que principalmente 

han girado sobre el supuesto déficit que pesa sobre el 
Ayuntamiento de la capital de España.

No es extraño que se hayan suscitado estos comen­
tarios cuando de todos era conocida la administra­
ción funesta que las huestes marxistas venían dando 
a la Casa de la Villa, con el consiguiente perjuicio para 
el pueblo madrileño, y era lógico suponer que en día 
no lejano esta administración diera por resultado un 
desastre económico en la caja municipal.

Los hechos han venido a demostrar, desgraciada­
mente, la realidad con toda su crudeza. No hace 
mucho tiempo que el Gobierno del señor Samper de­
cretó una investigación al Ayuntamiento para com­
probar las anomalías que venían cometiéndose. Aho­
ra, recientemente, con ocasión del movimiento revo­
lucionario que ha conmovido a la Nación entera, el 
Gobierno del señor Lerroux destituyó al Ayuntamien­
to en pleno, sustituyéndolo por una Comisión gesto­
ra que preside el ex ministro de la Gobernación don 
Rafael Salazar Alonso, con el fin de evitar que con­
tinuara la labor desastrosa que venía llevándose a 
cabo.

Dadas, pues, las circunstancias que acabamos de 
exponer, hemos estimado interesante entrevistarnos 
con el actual alcalde de Madrid, señor Salazar Alonso, 
para recoger sus impresiones acerca de la situación 
en que se encuentra actualmente el Municipio; y él, 
con la franqueza que le caracteriza, no ha reparado 
en contestar a nuestras preguntas para confirmamos 
la realidad de los comentarios suscitados en la opi­
nión pública. Muéstrase, sin embargo, optimista el 
alcalde de que en plazo no lejano quedará despejada 
esta anómala situación con un porvenir económico 
más favorable.

No pretendemos ensalzar la personalidad del ilus­
tre ex ministro de la Gobernación, cuando es sobra­
damente conocida de todos los españoles. Su labor 
ministerial ha quedado perpetuada, puesto que no 
claudicó en el cumplimiento estricto de su deber.

Hombre de gran actividad, dedica todos sus esfuer­
zos en servir honradamente a los intereses de Espa­
ña, con un patriotismo admirable, digno de los ma­
yores elogios, destacándose también su figura como 
persona disciplinada dentro del partido radical que 
acaudilla el señor Lerroux.

Por eso, cuando se estimó de suma valía el desig­
narlo como alcalde de Madrid, el señor Salazar Alon­
so aceptó el cargo con la satisfacción que hace cons­

tar ante nosotros en esta información. Gesto admira­
ble de un gran ciudadano, consciente de su deber.

Al visitar al señor Salazar Alonso para exponerle 
nuestros deseos, nos recibió con su proverbial simpa­
tía y afabilidad, dedicando calurosos elogios a nues­
tra Revista, de la que dijo era un gran admirador.

En su despacho de la Alcaldía, nuestra conversa­
ción transcurrió en los términos que a continuación 
exponemos:

Hacia la normalidad de la vida municipal

—¿Representa usted al frente de la Alcaldía algu­
na política determinada?—preguntamos al señor Sa­
lazar Alonso.

—En efecto. Represento la política del orden, de la 
coordinación, de la actividad para cada trabajo, de la 
absoluta identificación con el Gobierno, que compren­
dió la importancia de los servicios municipales en la 
hora de la revolución, y que sigue firme una trayec­
toria contrarrevolucionaria.

—¿Fué acogido por usted con satisfacción su nom­
bramiento de alcalde?

—Con mucha alegría. No anhelo otra cosa que ser 
útil a mi Patria. Serlo en un cargo tan relevante, tan 
honroso, como la alcaldía de Madrid, es motivo de 
júbilo. Trabajar en aquella especialidad que me es 
grata constituye, como es natural, alegría colmada.

—Acerca de las supuestas anomalías llevadas a 
cabo por el anterior Ayuntamiento, ¿qué puede us­
ted decirnos?

—Es natural que no pueda contestar a usted con­
cretamente. No he venido de fiscal; he venido a de­
jar sentadas las bases de un Ayuntamiento que co­
rresponda a la capital de la República.

—De la investigación decretada por el Gobierno al 
Municipio, ¿qué resultado ha dado?

—Lo ignoro. Creo que el digno funcionario que la 
realiza está al término de su delicada misión. Confío 
en que todo aparecerá aclarado y el Gobierno obre 
con estricta justicia.

Dos millones de déficit

—¿Es cierto, según comenta la opinión pública, que 
en el Ayuntamiento madrileño existe un déficit de 
siete millones de pesetas, producido en estos últimos 
años?

—El señor interventor lo hace ascender a dos mi­
llones de pesetas. Procuraremos todos con una inten­
sificación recaudatoria que no pase de esa cifra, con 

lo cual, y remitiéndonos a derechos económicos, po­
dremos conseguir el propósito.

—¿Cree usted posible enjugar este déficit con los 
nuevos presupuestes confeccionados o cuenta con 
otros medios para conseguirlo?

—No sé si será posible nivelar los presupuestos en 
el próximo ejercicio. Del proyecto del anterior Ayun­
tamiento se han hecho importantes reducciones. Re­
formas en el sistema recaudatorio hacen pensar se 
aumenten los ingresos. Pero no debo reflejar este op­
timismo en los presupuestos. Así, por ejemplo, di­
versos proyectos redundarán en positivas economías; 
pero este año no pueden desaparecer ciertas consig­
naciones. Es con el presupuesto y con 1936 cuando se 
podrá recoger toda la labor del próximo ejercicio.

Vida futura del Ayuntamiento
—¿Se muestra usted optimista acerca del porvenir 

del Ayuntamiento?
—Mi optimismo es franco, sin sombras ni estorbo 

de dudas.
—¿Qué proyectos más principales piensa usted rea­

lizar?
—No hablemos de proyectos—responde el señor 

Salazar Alonso con gesto de temor—. Con adecentar 
las calles de Madrid, terminar las obras empezadas, 
iniciar la reforma interior, dejar la base del «gran Ma­
drid», ya hay tarea.

—¿Estima usted que su permanencia al fíente del 
Municipio se ha de prolongar algún tiempo?

—No me pregunte usted nunca eso—añade el se­
ñor alcalde—. Me ocupo de las cosas como si tuviese 
por delante muchos años o como si fuera a morir al 
minuto siguiente. Eso es lo mismo. No dejar de ini­
ciar una obra porque no termine en mucho tiempo, 
ni confiar al tiempo que queda lo que haya que ha­
cer. Aprovecharé lo que el Gobierno crea que hace 
falta-

Deseamos vivamente que el optimismo del señor 
Salazar Alonso se convierta prontamente en realidad, 
a fin de encauzar por senderos legales la vida del 
Ayuntamiento madrileño.

La capital de España, por su importancia y cate­
goría bien merece una buena administración, que 
pueda permitir efectuar proyectos de urbanización 
hoy paralizados, y tan necesarios para mejorar el as­
pecto de esta gran urbe, que es centro y eje de to­
das las actividades de la vida española.

Manuel FERNANDEZ-PIEDRA



Silabario de la moral cristiama, por-menseñ<y Francisco 
Olgiati.—Editorial Luis Cili. Barcelona.

en él ve, primero, un protector, y después, un mari­
do. La novela es-moral e interesante.
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La Revolución francesa, por Fierre Ga- 
xotte.—Editorial Fax. Madrid. 8 pe­
setas.

nueva no- 
del Oeste», 
bandidos y

Guarida de ladrones, 
por Zane Grey.— 
Editorial Juventud, 
S. A. Barcelona.

La Editorial Fax ha rendido un nota­
ble servicio a España editando esta gran 
obra de Fierre Gaxotte, en la que se hace 
un estudio completísimo de los antece­
dentes, trayectoria y consecuencias de 
la Revolución francesa, madre de todas 
las modernas revoluciones. Si es cierto 
que la Historia es la gran maestra de la 
vida, nunca sus lecciones serán tan pro­
vechosas como cuan­
do se dirigen a un pue­
blo recién salido de 
una revolución y le 
enseñan las causas y 
los horrores de una re­
volución que se ha lla­
mado la Revolución 
por antonomasia.

Se trata de una 
vela de «aventuras 
de esas novelas de 
rancheros, en la que abundan 
las luchas, los galopes, los dis­
paros de rifle, las huidas peli­
grosas, sin que falte, natural­
mente, el amor del protagonis­
ta valiente y heroico' con la 
pobre muchacha desvalida, que

Meditaciones de los 
ricio Meschler, S. 
y Fe. Madrid.

ejercicios, por Mau- 
J.—Editorial Razón

El Padre Mauricio Meschler está con­
siderado, con razón, como uno de los más 
gloriosos ascetas modernos. Sus libros de 
piedad han alcanzado ediciones fabulosas 
y han sido traducidos a las principales 
lenguas del mundo. La editorial espa­

ñola Razón y Fe lanza 
ahora esta segunda 
edición del celebérri­
mo libro alemán Me­
ditaciones de los ejer­
cicios, que está llama­
do a tener un clamo­
roso éxito de venta.

NOTA.—Los auto­
res o Editoriales 
que envíen li­
bros para esta 
Sección debe­

rán remitir dos ejempla­
res a la Redacción de 
ESTO, Espalter, 15, MA­
DRID.

MUY IMPORTANTE.—Den­
tro de poco empezará a 
publicarse en ESTO una 
útilísima «Guía de Lectu­
ras» para las familias.

Monseñor Olgiati, el fecundísimo escritor italiano 
que tantas obras beneméritas ha escrito, nos presenta 
ahora, en castellano, este Silabario de la moral cris­
tiana, en el que ha sabido resumir, con profundidad y 
sencillez al mismo tiempo, los principios básicos en 
que descansa la ética del Cristianismo, tan superior a 
todas las éticas más o menos paganizantes.

LIBRO S La práctica de la oración mental, por R. de Maumigny, 
S. J,—Editorial Razón y Fe. Madrid.

Libro interesantísimo, no solamente bajo el aspecto 
religioso, sino también bajo el aspecto puramente 
humano de la psicología superior, en cuyos más difí­
ciles problemas entra Maumigny, desenvolviéndolos 

con maestría insuperable. Es un libro 
digno de figurar en la biblioteca de toda 
persona culta.

Pasatiempos y Enigmas Por ENRIQUE MARIN
Núm. 1 ¿Te costó muchas pesetas el convite? Núm. 3

V1CI

Núm. 2 Charada

Le di la uno-tercera a aquel TOTAL 

y le felicité, justo y galante, 

por su dos-prima tan emocionante 

sobre el hermoso tema de «la mar», 

tan bello siempre y tan interesante, 

y tan manso y dramático a la par.

Esa criatura debe estar muy grave

dan

NOTA S
NOTAS ESTADISTICAS (Concurso Julio-Agosto-Septiembre 1934)
Al hacer el obligado y insto homenaje a las señoras concurrentes del Concurso, que. como siem­

pre, han brillado por su ingenio y cultura, hemos de destacar por su total acierto los nombres de do­
ña Elena Manzanares de Vidal y Planas; doña Tati (de Valladolid), y doña María del Carmen Eche- 
garay (de Guernica), que concurren por primera vez, figurando por derecho propio entre los campeo­
nes. Reciban, como todas las demás que figuran en las listas de honor, nuestros plácemes v felicita­
ciones. Xo ha fallado en este Campeonato, con éxito completo, la ‘'peña11 de Cádiz, integrada por 
marinos de Guerra, muchos de los cuales han enviado sus listas desde sendos cruceros. También 
han concurrido los grupos de Sevilla. Córdoba y Málaga, entre quienes destacan por su singular 
despejo los doctores González Metieses, hermanos Orúe. L. María de Mendieta. La Llave v otros, 
muy particularmente el aplaudido y popular autor don A. López Monis, que envía sus listas tan per­
fectas como rebosantes de gracia y amenidad. Especial comentario merece don Ramón María Cabde- 
vila, de Cieza, que envió las 85 soluciones exactas en 85 sonetos admirables. Esta labor la viene re­
pitiendo desde hace catorce años en todos los Concursos por nosotros organizados. Su talento v su 
fecundidad nos llenan de admiración >’<• mminuurá.

¿Piensas ocultar la noticia?Núm. 4

MAYO

LUNES

a Ha

Soluciones del número anterior:
Núm. 1 .Oí, desde un rincón, cantar a Gayarre. 

Id. 2. Pretende retenerme la paga.—Id. 3. Ador­
nada con lentejuelas. - Id. 4. A tocar alegremen­
te la jota.

Núm. 5 Ese granuja, golfo, no ha trabajado 
en su vida

LA NIÑA BONITA

omi
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AUTOPIAMOS

LxixydL ta etiqueta con et-nomtite:ESTO
Dr. Bengué, is, Rae Balla, Paris.

MADRID

M
T)e -i en todas las farmacias y dropiu vías.

Talleres de Prensa Gráfica» 8. A., Hermosilla, 73. Madrln

MAGGI
BAUME BE.NGUÉ1 ¡

I PEQUEÑOS ANUNCIOS CLASIFICADOS

DIRECCION Y
REDACCION DE

ADMINISTRACION DE 
LA PUBLICIDAD DE

—¡Ahora mismo nos vamos a darla vuelta al mundo, 
«Lucero»!

—Encantado, «Cachivache».

La experiencia me enseñó
que una sopa hecha con Caldo Maggl en cu­
bitos agrada siempre tanto a las personas 
mayores, como a los niños.

—¿Ves cómo asi podemos atravesar el rio sin mo­
jarnos?

—¡Que talentoso tiene usted*

—¿Sabes lo que es esto, «Lucero»?
—No, señor «Cachivache».
—Pues son nnos zancos.

PARA conquistar una clientela 
adicta y con gran capacidad ad­
quisitiva, anuncie sus produc­
tos en «El Correo Catalán», el 
diario tradicionahsta de Barce­
lona, leído por los elementos de 
derecha de toda Cataluña, por 
la valentía de sus campañas y 
por la infatigable defensa de sus 
ideales. Diríjase al Administra­
dor, calle de Baños Nuevos, nu­
mero 16, Barcelona.

SI le interesa «1 mercado de Astu­
rias, anúnciese en «Región», el 
diario asturiano de mis circula­
ción. Apartado ♦*. Oviedo.

—¡Atiza! El primer contratiempo.
No tenemos otro remedio que atravesar este rio.

EL diario «La Publicidad» es el 
primer rotativo de Granada y el 
de mis circulación.

«LA Gaceta del Norte» es el prin­
cipal diario de Bilbao, bi quiere 
que su anuncio sea eficaz en el 
País Vasco, anúnciese en «La 
Gaceta del Norte».

PARA que sus productos sean 
conocidos por la clase más 
acaudalada de Cataluña, anún­
ciese en el «Diario de Barcelo­
na», el más antiguo de habla es­
pañola y uno de los que gozan 
de mayor autoridad, por la hon­
radez y fidelidad de sus infor­
maciones y por el valor de sus 
comentarios. Dirigirse a todas 
las buenas agencias de publici-

GOTA-REUMATISMOS
NEURALGIAS ■■

CALO?, 
MAGG'

¿Quiere V. crecer 8 centímetros?
Lo conseguirá pronto a cualquier edad con el gran­
dioso CRECEDOR RACIONAL. Procedimiento 
único que garantiza el aumento de talla y el desarro­
lla Pedid explicación, que remito gratis, y queda­
reis convencidos del maravilloso invento, última pa- 

labra de la ciencia.
Dirigirse a Doña Mari» Pérez, Vda. de Albert, 
______  y Margall, 36, Valencia (España)

dad o a la Administración, ca­
lle Jaime I, núm. n, Barcelo-

.HAZEN
BFFUENCARRAL.43.TELI0867

¡Oye. ¿oabes que tienes razón? —Mira, vamos a salir, que se me ha ocurrido una
—Como que tengo un olfato que ni un perdiguero. idea para poder atravesar el río sin mojarnos.

trevijano
PRENSA GRAFICA

AVENIDA DE PIY MAR­
GALE, 9, ENTRESUELO

D R | D

—¿A ti no te gusta viajar, «Lucero»?
—¡Muchísimo! ¡Sobre todo cuando no va usted en-

PUBLICITAS
(S. A.) —

C.BECHSTEIN

—Pero, ¿por qué no quieres entrar en el agua, «Lu­
cero»?

—Porque debe estar muy hondo.

Curación, radical de



DURANTE

He aquí algunas de las en­
fermeras aue asistieron, en 
el Hospital de la Cruz Roja 
de Barcelona, al acto en 
que se impuso el brazale­
te profesional a las que 
ahora han terminado sus 

estudios
(Fot. Torrent*]

Las domas enfermeras que 
han terminado el curso en 
el Hospital de la Cruz Roja, 
y o quienes, en un reciente 
acto, se ha impuesto el 
brazal para que puedan 

ejercer su profesión 
(Fot. Torrent*)

La fachada del Ayuntamiento 
durante las obras de reparación 
de los balcones deteriorados 
por los disparos de la artillería , 
en los sucesos de la noche del 
6 de Octubre (Fot. Torrent*]

En el círculo: un aspecto exte­
rior del nuevo cuartel del Bruch, 
en Pedralbes, al que han sido 
trasladados los soldados que 
estaban en los cuarteles de San 

Agustín y de San Carlos

Desde ahora no pres­
tarán servicio en la 
cárcel de Barcelona 
fuerzas del Ejército. 
Han sido sustituidas 
éstas por fuerzas de 
Seguridad. He aquí 
los últimos relevos de 
la guardia en el inte­
rior de los patios de 

la cárcel 
(Fot. Sogarro)

----------


